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«Dualidad no es dos opuestos, sino dos complementarios»
Alejandro Jodorowsky




«Que nos volvamos a ver…»




¿Te apetece suscribirte a mi lista?
Te invito a descargarte un relato gratuito de fantasía, que podrás encontrar en mi web:
https://www.anneaband.com/descarga-gratis-fantasia/
O a través del código QR
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Muchas gracias y, ahora, espero que te guste la novela.
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Londres
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Pearl apretó el paso en esa tarde lluviosa de Londres. Había vuelto desde Indonesia, donde los rumores de una niña especial la habían llevado hasta allí. Todo fue una falsa alarma. Era cierto que era un ángel, pero tenía doce años y no cinco meses, como su bebé.
A veces, cuando Dunabay no la veía, se encerraba para llorar en el baño y luego abrazaba a Esther, que se apretaba a su madre. ¿Dónde estaría su pequeña Ginger? ¿Tendría miedo? ¿Estaría bien alimentada? ¿Quién la cuidaría?
Recordaba su carita sonrosada y sus ojos que ya se veían verdosos. Era igual que Harry, el mismo rostro, aunque más redondeado. A veces pensaba en él, por supuesto. Le encantaría poder contar con su presencia en estos momentos tan duros.  Pero toda su energía, toda su vida, estaba dedicada a encontrar a su pequeña y no había consentido que nadie lo avisara. Tampoco es que él se hubiera molestado en buscarla y, por ello, se sentía algo decepcionada. Era cierto que se escondían muy bien, pero ¡era un evolutivo! ¿No debería serle fácil encontrarla? ¿No se habría recuperado ya?
Entró en la casa de Zacharias sacudiendo los zapatos. Todo ese tiempo buscando y no había servido para nada.
Dunabay se asomó desde la cocina y le hizo una señal para que fuera allí. Ella se despojó de la gabardina y cogió la bolsa que llevaba con hierbas y otros materiales para seguir haciendo hechizos de localización. Si tan solo hubiera podido recoger alguno de sus cabellos, sería más fácil.
Pasó a la cocina y dejó la bolsa encima de la mesa. Dunabay, Zacharias y su esposa estaban sentados alrededor. La esperaban.
—¿Has encontrado todo lo necesario? —dijo su tía. Ella asintió. Algo pasaba. Tal vez estaban hartos de buscar a Ginger y lo comprendía.
—¿Está dormida Esther? —dijo asomándose al carrito donde su hija estaba echada.
—Ha comido fenomenal y duerme de maravilla —contestó la esposa de Zacharias.
Ella asintió y se sirvió un té que habían preparado y que todos estaban tomando. Su hija tenía dos abuelos postizos, Zacharias y su esposa, y una tía que, aunque era un poco más seria, la quería de verdad. Su madre estaba demasiado alterada para cumplir las funciones de abuela. Hacía años que no estaba muy bien mentalmente y acabaron por llevarla a una clínica, donde se había olvidado de quién era.
Pearl suspiró y tomó un té reconfortante, esperando que le dijeran lo que fuera.
—Hemos pensado sobre el tema de buscar a Ginger —comenzó su tía. Ahí estaba—, y creemos que deberíamos hablar con Harry. Él es su padre y es un evolutivo. La niña lleva su sangre. Quizá él…
—¡No! —dijo Pearl dejando con brusquedad la taza en la mesa y haciendo que varias gotas saltaran al mantel—. Él no tiene ningún interés en mí ni en sus hijas. ¿Me ha buscado? Yo no lo veo aquí.
—Pero tú le dijiste que habías perdido el bebé y que volvías con un novio —protestó Zacharias—, ¿o no?
—Sí… —dijo ella bajando la vista. Pero era un evolutivo. ¿No habría sabido que mentía?
—Creo que él podría ayudarnos. Ve más allá de lo que nosotros vemos. Y no sé tú —dijo su tía duramente—, pero yo agotaría todas las posibilidades para recuperar a mi hija.
Pearl se levantó contrariada porque sabía que tenían razón. Debía contactar a Harry, pero había pasado más de un año. ¿Seguiría él interesado en ayudarla? Quizá tenía otra pareja. Y lo peor, ¿querría llevarse a Esther? No quiso ni pensarlo. Por otra parte, era el padre y tenía derecho.
Sabía que estaba en la academia de Madrid, reconstruyendo el edificio y enseñando a los jóvenes hechizos de protección. Había estado a punto de morir y la recuperación fue muy larga. Tal vez ella podría haberlo visitado. Negó con la cabeza, pensativa. No quería implicarse, no quería enamorarse ni estar con alguien. Solo deseaba encontrar a su hija. Se volvió hacia los tres.
—¿Y si quiere llevarse a Esther? —dijo con la voz temblorosa.
—Nunca le dejaríamos —contestó categórica su tía. Ella había salido de la cárcel y todavía cojeaba, pero su aspecto había mejorado considerablemente y se había desligado de la organización Estrella Oscura, al menos, que ella supiera.
—Tengo que pensarlo —contestó al final. Cogió a su pequeña y subió al dormitorio del adosado, donde compartían habitación. Siempre dormía junto a ella en la cama, como si necesitara tocarla para saber que estaba allí.
La niña gorjeó reconociendo el olor de su madre y se acomodó en su pecho. Era una pequeña muy despierta, con ojos azulados y cabello oscuro. No sabía si sería especial, pues los dones de los renacidos despertaban a partir de los doce años, en general, pero su mirada se veía muy inteligente, o eso pensaba. Claro que también podría ser amor de madre.
Un trueno sonó en el exterior y el relámpago iluminó la habitación, mostrando el hilo plateado de las defensas que cada noche realizaba: un cubo de Metatrón presidía la habitación y sus círculos y líneas surcaban toda la planta. Dunabay y Zacharias también realizaban sus hechizos de protección e invisibilidad para que nadie, hechiceros o cualquier otro renacido, los localizase.
Suspiró. Aun así, esperaba que él se hubiera interesado en buscarla. Solo había hecho el amor con él en dos ocasiones, pero fue tan especial que no las había olvidado.
Luján le había escrito varias veces al móvil, pero ella nunca le contestó. No quería implicarse con ella, aunque fue amable. Al final, cambió de número y no volvió a encender ese teléfono, por si acaso.
¿Quería ver a Harry? Podría ser. Pero intentaría controlar sus emociones, porque solo sería para encontrar a su pequeña, y luego, ambos se separarían. Se removió, inquieta. Reconocía que él también tenía derecho a verlas. Resopló y la niña abrió los ojos, pero ella acarició su rostro y volvió a cerrarlos. Sería mejor que durmiera, pero sí, avisaría a Harry.




Harry
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Después de estar tantos meses físicamente débil, Akihiro y él habían decidido hacer un entrenamiento más físico, para que, en caso de que volviera a pasar algo malo, aunque rezaban para que no fuera así, tuvieran la fuerza necesaria. Por ello, ahora había pasado de ser un chico más bien delgado y fibroso, a tener los hombros anchos y las piernas fuertes. Akihiro, algo más bajo que él, también se había fortalecido y ambos eran la sensación de la academia de Madrid. Pero Aki no se fijaba en nadie que no fuera Luján, y Harry… seguía bastante alejado de todos los que no fueran sus más íntimos, en cualquier sentido.
El curso acababa, por los acontecimientos, algo más tarde de lo normal y su generación pronto saldría al mundo, y puede que se perdieran de vista. Harry hacía lo posible por que su amigo se lanzase, y después de tantas vidas, debería ser más seguro de sí mismo, pero cuando de Luján se trataba, temblaba como un flan.
Ambos se dedicaban a entrenar a los muchachos de último curso, con hechizos de protección y ataque y los sigilos más fuertes y poderosos. La profesora Morgana Stanley había sido ascendida a directora y habían llegado otros profesores. Después de ese tiempo, la academia volvía a una extraña normalidad, y los alumnos estaban más tranquilos.
Hubo muchos fallecidos entre los renacidos y sus familias, no solo los que ellos habían provocado. Eso todavía le producía un terrible cargo de conciencia y pesadillas. Por ello, los buscadores, como en un futuro iba a ser Luján, eran tan importantes. Necesitaban encontrar a más niños y la idea era crear una nueva academia en Nueva York, para recoger a todos aquellos niños que habían renacido en América y que, hasta ahora, traían a Londres o Madrid.
Bajó las escaleras de la nueva ala reformada, donde estaba la habitación que compartía con Akihiro. La academia se desperezaba en ese día primaveral y todos estaban muy nerviosos por el baile de fin de curso y la entrega de los diplomas. También había exámenes, aunque él estaba exento. Era más un profesor que un alumno, así que no tenía que estudiar materias que ya conocía.
Luján estaba en el comedor. También ella había cambiado ese año. Se había dejado crecer el cabello y todavía estaba más en forma. Su rictus severo y su seriedad atemorizaban a cualquiera, aunque él sabía que en su interior era tierna y con un gran corazón. Organizó a los más jóvenes y después se sentó en una mesa a desayunar. Harry la saludó y cogió una bandeja para ponerse cereales y fruta en un yogur.
—Buenos días —dijo sentándose enfrente de ella.
—¿Qué tal? —dijo ella mientras pelaba una naranja.
—Bien. ¿Tus pesadillas?
—Bah —dijo ella bajando la vista. Harry supo que otra vez había tenido esos sueños extraños donde parecía que el mundo se acababa. Él también había soñado cosas similares, pero, desde hacía unos meses, habían parado.
Akihiro se sentó al lado de Harry con una bandeja con arroz y una tortilla. El olor a café de su taza era fuerte y dulzón.
—¿Cómo se presenta el día, chicos? —dijo alegre. Siempre que miraba a Luján, sonreía.
—Tranquilo, o eso espero —dijo ella con una leve sonrisa. Se quedaron mirando y Harry entornó los ojos. Ambos se atraían, ¿por qué no dar el siguiente paso?
—Os dejo, chicos, voy a estirar las piernas —dijo Harry sonriendo.
—¿A ver a cierta hada? —preguntó Akihiro. Él se encogió de hombros y salió.
Era cierto que le gustaba visitar a Agatha y puede que sintiera algo por ella, pero no era suficiente como para tener una relación. Después de todo lo que pasó, tenían una sólida amistad. Ella también saldría este año de la academia y quería ir a Australia, así que pronto dejarían de verse.
Caminó por el césped hacia la zona del bosquecillo donde sabía que estaría el hada. Un fulminante dolor lo hizo caer de rodillas al suelo y se llevó la mano a la sien derecha.
Harry, ven a Londres. Te espero.
Inconfundible, era la voz de Pearl. Pero ¿por qué lo llamaba mentalmente? Se quedó de rodillas, calmando su mente para que remitiera el dolor. Desde la maldición que le quitaron, cualquier proceso mental le producía una molestia, y las conversaciones telepáticas, dolor intenso. Por eso no había podido encontrarla, no estaba bien. Tampoco Luján lo había conseguido. Por lo visto, estaba bien protegida con hechizos muy poderosos.
Dio media vuelta y se dirigió otra vez hacia la academia, para hacer su bolsa y reservar un billete a Londres. Desde luego que se iba. Desde que pasó todo, esa voz que le dijo que tenía que esperar y que su bebé estaba vivo, no había vuelto a decirle nada, pero tenía la esperanza de que Pearl contactase cuando naciera. Claro que ella le dijo que había perdido al bebé. Subió de dos en dos las escaleras de su habitación y entró de repente. Akihiro estaba besando a Luján, y ambos tenían la camiseta fuera.
—Lo siento, chicos —dijo mientras ambos se vestían apresuradamente—, aunque me alegro de que por fin estéis juntos.
—Perdona, Harry, me voy —dijo Luján, pero él le paró.
—No pasa nada, me parece muy bien. Además, soy yo el que me voy. Pearl ha contactado conmigo mentalmente. Está en Londres y me ha pedido que vaya. Así que voy a hacer las maletas.
—Iré contigo —dijo Akihiro levantándose y cogiendo su bolsa.
—No hace falta —dijo Harry, además, tienes que quedarte aquí.
—Yo voy también —contestó Luján—, reservaré los billetes.
Salió de la habitación y Harry miró a su amigo, que se encogió de hombros.
—Siento haberos interrumpido, pero…
—No te preocupes, habrá otras ocasiones —dijo su amigo contento—, por fin me decidí y ella, bueno, creo que le gusto.
—Pues claro, Aki, se veía a la legua.
Harry sonrió mientras hacía una pequeña bolsa con las cuatro cosas que podía necesitar. Metió el cuchillo en una caja opaca con hechizos de protección, al igual que hizo Akihiro con sus catanas. En diez minutos, Luján ya estaba allí, con la directora Stanley, que, a pesar de que no le gustase perder de vista a los evolutivos y a su mejor alumna, ellos eran mayores de edad y podían hacer lo que quisieran.
—Tened cuidado, chicos —advirtió la directora—, sigue habiendo gente indeseable por todas partes. Ya sabéis que la organización no está disuelta. Grant está libre y puede que quiera atraparos.
—Seremos cautos —dijo Harry, tranquilizándola.
Los tres bajaron a ver a Sarah, que hablaba tranquilamente con Juck en su taller. Ambos se sorprendieron al verlos con bolsas de viaje.
—¿Os vais? —preguntó Juck.
—Obvio —dijo Sarah ajustando sus gafas—. ¿Qué necesitáis?
—Tres teléfonos indetectables —respondió Luján—, pero que lleven seguimiento entre ellos y contigo, a ser posible.
—Esta vez me lo ponéis fácil —dijo ella pasando la mano por su garganta. Todavía no sabían quién casi acabó con su vida, aunque suponían que podía haber sido Grant.
Rebuscó en sus cajones y sacó tres móviles iguales que estuvo manipulando, mientras Juck los miraba.
—¿Dónde vais? ¿Lo sabe el consejo?
—Vamos a Londres, Pearl me ha contactado. Quizá pueda conocer a mi hijo o hija.
—Deberíais informar al consejo, ni siquiera saben lo del bebé —insistió Juck frunciendo el ceño.
—Que tú vayas a ser parte de la directiva del colegio no hace que puedas obligarnos a informar —dijo Luján—, pero no creo que pase nada, será una visita corta, probablemente.
—Solo os digo que tengáis cuidado, que sigue habiendo mala gente por ahí y que quizá iría bien que os llevaseis a alguien que os cubriera las espaldas.
Luján alzó las cejas y Juck se encogió de hombros. Sarah terminó de preparar los móviles y se los dio.
—Tenéis marcación rápida. Uno, Harry; dos, Luján, y tres, Akihiro. El cuatro es para mí, por si acaso necesitáis cualquier cosa. También os he activado el seguimiento por GPS. Nosotros os cuidaremos desde aquí —explicó poniendo una mano sobre el brazo de Juck.
—Gracias, Sarah —dijo Harry dándole un beso en la frente—, os mantendremos informados.
Los tres salieron por la puerta principal. Harry levantó la mano hacia Agatha, que lo miraba desde el bosque. No se había despedido. Se sintió algo mal, pero tenía mucha prisa. Quería ver a Pearl y a su bebé. Tanto tiempo esperando que ella lo contactara y por fin había ocurrido.
Salieron a las ruidosas calles de Madrid y tomaron un taxi al aeropuerto, donde su vuelo salía en una hora. Harry miró por la ventana, incapaz de hablar. Luján se sentaba en el medio de ambos y, por el rabillo del ojo, vio que Akihiro ponía la mano sobre la de ella. Sí, se alegraba mucho por ambos.




Londres
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Pearl se despertó de una terrible pesadilla. Después de decidir la noche anterior contactar a Harry, dudaba, pero al ver a su hija Esther, lanzó un rápido mensaje telepático al padre de la niña, que ya no era un bebé.
La miró a los ojos y supo que era su hija, pero el aspecto no era el de un bebé, sino el de una niña de unos tres años. Ella sonrió y la abrazó.
La cogió en brazos y salió del dormitorio, descalza, hasta la cocina, donde Zacarías y su tía tomaban un café. Ellos se levantaron asustados.
—¿Qué ha pasado? ¿Esther?
—Sí, es ella, tía, lo sé, pero… no lo entiendo.
La niña jugueteaba con el cabello de su madre y sonreía feliz, sentada sobre su cadera.
—Creo que están haciendo algo sobre Ginger y afecta a Esther. Es una magia imposible, jamás la había visto… —dijo Dunabay asombrada.
—Si tú no la conoces, malo es —dijo Zacarías.
—Cariño, ¿estás bien? —dijo Pearl, sentándola encima de la mesa y poniéndose a la altura de sus ojos.
—Estoy bien —dijo con una voz de niña que les puso el vello erizado—, pero mi hermana no lo sé. Ella está triste y nos echa de menos.
Los tres adultos se miraron conmocionados por la parrafada que había dicho y por saber que Ginger estaba viva. Pearl se echó a llorar y la pequeña la abrazó para consolarla.
—No te preocupes, mami, la vamos a encontrar cuando venga papi.
—Lo he llamado —dijo Pearl cuando su tía lo miró. Ella asintió, aprobándolo.
—Tengo hambre —dijo la pequeña, y rápidamente le sirvieron una papilla de cereales con leche y chips de chocolate, tal como la niña había pedido.
Ella se sentó y comenzó a comerla tranquilamente. Seguía teniendo los ojos azules, pero con un brillo especial, y su cabello era largo y caía ondulado hasta la cintura. Pearl se puso detrás y comenzó a trenzarlo mientras la niña desayunaba tranquilamente. Estaban tan en shock que ni siquiera se habían sentado a terminar su desayuno.
El estómago de Pearl rugió de hambre y Esther le señaló una silla. Ella se sentó y Zacarías le sirvió un café. Por fin, los tres se sentaron y contemplaron a la pequeña, que comía como si nada, como si el día anterior no hubiera sido una niña de cinco meses.
—Deberíamos comprar ropa —dijo Dunabay al ver que la niña llevaba el pijama ajustado. Era menuda para tener tres años, pero obviamente, no había ropa para ella en la casa.
—Creo que algún vestido podría servir para hoy, pero sí, hay que comprar —dijo su madre—. ¿Crees… crees que crecerás más?
—Creo que sí —dijo ella relamiéndose la papilla—. Creo que seré grande pronto.
—Está bien, vámonos de compras, cariño —dijo Pearl mirándola con amor. De todas formas, no podían hacer mucho más.
—Zacarías te acompañará. Yo voy a investigar algún libro —dijo Dunabay dándole un beso a la pequeña. Comprobó que sí, que era ella y que era especial, no sabía si para bien o para mal.
—Soy buena y mi hermana también, tía, pero no sé si Ginger se volverá mala. Tenemos que encontrarla.
Dunabay se incorporó inquieta. A pesar de sus fuertes barreras mentales, la niña había atravesado sus pensamientos como si nada. ¿Qué más sería capaz de hacer?
Salió deprisa, casi sin despedirse, y Zacarías fue a buscar el coche. Pearl y Esther se dirigieron a la habitación y buscaron unos leotardos que eran de talla un año y un vestido que le quedaba corto, pero le valía. Como no tenía abrigo, le puso uno de sus chales para que no pasara frío.
—Cariño, cuando salgamos de casa… no deberías hacer nada extraño, ¿de acuerdo? Tenemos que pasar desapercibidas. Tal vez nos anden buscando.
—Claro, mami. No haré nada —dijo la pequeña sonriendo y encogiéndose de hombros.
Salieron a la calle, mirando a ambos lados, y se metieron al coche. Decidieron ir a un centro comercial, donde seguramente pasarían más desapercibidas. Allí, los tres, que parecían una familia, compraron varios conjuntos y abrigos para una talla de tres años. Entraron en una librería y Pearl eligió varios cuentos, uno de ellos, el de Alicia en el país de las Maravillas, ilustrado, que la niña no soltó en todo el tiempo.
—Creo que podríamos comprar algo de más grande —dijo Esther convencida, y se dirigió directamente a ropa para jóvenes de doce a quince años. Pearl la miró y asintió. De todas formas, si seguía creciendo, podría llevar su propia ropa.
—Vamos a la sección de ropa para jóvenes y, quizá, ¿quieres algo de adultos?
—Mami, yo seré más alta que tú, así que no me valdrán tus pantalones. Mejor me compras dos.
—Claro, hija.
Pearl sentía que debía tratarla de forma normal, pero Zacarías no había abierto la boca. Jamás en su vida había visto o leído algo así.
Después de pagar toda la compra en efectivo, salieron de la tienda.
Zacarías llevaba cuatro bolsas y Pearl una en la mano que no le daba a su hija. De repente, ella se echó a correr, soltándose de su madre, que salió disparada detrás de ella. Corría deprisa, y Pearl empezó a angustiarse, pensando que la iba a perder, que algo le pasaba. La niña bajó las escaleras mecánicas a trompicones, con decisión y habilidad, esquivando a todas las personas que estaban bajando, algo que le resultó difícil a Pearl y que le hizo dudar si lanzar un hechizo que los apartase a todos de un golpe. Pero no quería arriesgarse y que la descubrieran.
Cuando pudo bajar al piso inferior, vio la cabecita morena al final del pasillo y aumentó su velocidad, con un pequeño hechizo que la hizo alcanzarla. Ella se había parado y estaba delante de tres personas, que la miraban atónitos. Por fin, la niña se lanzó a los brazos del hombre que estaba en medio y que la acogió, entre sorprendido y emocionado.




Harry
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Habían tenido suerte en tomar el avión y llegar a Londres. Los tres andaban nerviosos y casi no hablaron durante el trayecto. Una vez que bajaron y salieron del aeropuerto, los dos miraron a Harry para decidir hacia dónde iban.
Él sintió un pinchazo en la cabeza, frunció el ceño y los hizo subir a un taxi, que los llevó a un centro comercial de las afueras.
—¿Quieres comprar algo, Harry? No lo entiendo —dijo Luján. Akihiro le apretó la mano, para que le diera espacio.
El evolutivo estaba nervioso, inquieto. Salió del taxi sin recoger su bolsa, ansioso por entrar, y los otros dos pagaron y la recogieron. Lo alcanzaron cuando estaba en el pasillo y vieron una niña morena corriendo hacia ellos. La niña se paró y ambos se miraron a los ojos. Incrédulos, vieron como la pequeña soltaba un libro que llevaba en la mano y se echaba en brazos de Harry, que la abrazó con cariño. Aunque no fuera posible, supo en el momento que ella era su pequeña hija.
Pearl llegó corriendo y se quedó parada mirando la escena. Harry levantó la cabeza y sonrió levemente. El corazón de la mujer pareció pararse y luego latir apresuradamente. Había crecido y ya no era el joven flaco, sino uno atlético… y muy guapo, se dijo.
—Hola, Harry, veo que ya conoces a Esther.
—Es mi papi, mami, es mi papi —decía ella entusiasmada mientras abrazaba a un satisfecho Harry.
—Pero ¿cómo es posible? —dijo Lujan—, debería tener…
—Cinco meses y medio, sí, lo sé —dijo Pearl—. Hoy se levantó así y creemos que Ginger habrá pasado por lo mismo.
—¿Ginger? —dijo Harry tragando saliva.
—Volvamos a la casa —dijo Zacarías, que había conseguido llegar hasta ellos, algo sudoroso—, y allí se darán todo tipo de explicaciones.
Se metieron todos en el coche del hechicero. Akihiro se sentó de copiloto y los tres, con la pequeña, que no dejaba los brazos de Harry, detrás. Él miró a Pearl de reojo. Había cambiado poco, aunque se veía menos oscura. Luján miraba a la niña con desconfianza, pero ella estaba sentada sobre Harry, apoyada la cabeza en su corazón y abrazándole con su manita.
Cuando llegaron a la casa, Dunabay ya estaba en ella, consultando viejos libros. No se sorprendió al ver a Harry, aunque sí a sus acompañantes.
—No sé si habrá habitaciones para todos —dijo disgustada. La esposa y el hijo de Zacarías estaban en casa de unos familiares, pero aun así.
—Mi papi dormirá con nosotras —dijo Esther—, y ellos dos en el cuarto del primo.
Pearl se sonrojó, pero no dijo nada.
—¿Me vas a contar todo? —dijo Harry disgustado. Pearl suspiró.
—Me llevaré a Esther para probarse su ropa —dijo Dunabay, y la niña cambió de brazos.
—Yo voy a echar gasolina al coche —dijo Zacarías marchándose.
—¿Queréis un té? —dijo Pearl. Los tres se quitaron sus abrigos y asintieron.
Se sentaron alrededor de la mesa de la cocina y Pearl empezó a servir té y unas galletas. No sabía cómo empezar.
—Verás, Harry, ante todo, quiero disculparme por lo que te pasó. Amenazaron a mi tía y yo…
—Eso está pasado. Olvidémoslo —dijo Harry—. Vamos a eso de las dos niñas.
Pearl no pudo evitar que una lágrima se deslizara por su mejilla y le habló del rapto de Ginger. Le dijo que se habían escondido de toda magia, que no la usaban, pero que esa misma mañana había amanecido con ese aspecto.
—¿Y no habéis podido encontrar a la otra niña? —dijo Akihiro preocupado.
—Llevo intentándolo desde que nacieron —contestó Pearl molesta—, por eso llamé a Harry.
—Deberías haberme avisado antes, podría haberos protegido.
Pearl se puso de espaldas a la mesa, apoyada en la encimera de la cocina. Escuchó las sillas moverse, y que Luján y Akihiro salían de la estancia. Harry se acercó a ella y se puso detrás.
—Yo te habría protegido, Pearl. Con mi vida si hubiera sido necesario. —Harry puso las manos sobre los hombros de la hechicera, que se estremeció.
—No sabía si me guardarías rencor por hacerte salir de la academia, y no quería que te llevases a mi hija…, pero no esperaba que pasara todo esto.
Pearl se volvió y se quedaron muy cerca. Él acarició su rostro, retirándole un mechón de pelo que, con la carrera, se había soltado de su coleta.
—No soy de guardar rencor, no está en mis genes —dijo sonriendo—, incluso con todo lo que ha pasado…, ya no soy el que era antes. Seguimos luchando contra la organización, aunque están muy tranquilos. Pero te prometo que no pararé hasta encontrar a nuestra pequeña.
Pearl no pudo evitarlo y se refugió en el pecho de Harry, llorando. Llevaba tiempo haciéndose la fuerte, aguantando las lágrimas, y necesitaba ese abrazo, esa descarga de responsabilidad que solo tu pareja podría darte. Aunque no sabía si él seguía pensando lo mismo. Tal vez solo lo hacía por sus hijas. Se apartó y lo miró mientras él limpiaba las lágrimas con su mano.
—Siento no haberte dicho nada. Supongo que nunca confié realmente en nadie.
Pearl se apartó porque temía volverse a quedar colgada de Harry. Él se quedó quieto, sin frenarla.
—Puede que tú la sientas, ella es pelirroja, tiene los ojos verdes; y no es por eso, pero creo que se parece más a ti que Esther, aunque, claro, no lo sé. Todavía es muy pronto. La verdad es que da miedo que, de un día para otro, se haya convertido en una persona que habla como un adulto.
—Y estás segura de que es porque han aplicado a Ginger algún tipo de ritual.
—No cabe otra explicación.
—¿Y si fuera por su naturaleza? Es decir, tú eres una hechicera poderosa, y yo, ya sabes.
—Podría ser, supongo. Esther me ha dicho que va a seguir creciendo. ¿Cómo lo sabe?
—Puedo intentar entrar en su mente y ver lo que hay, tal vez podamos encontrar respuestas a estas preguntas. ¿Ella querrá?
—Ya viste cómo se lanzó a tus brazos —dijo Pearl mientras se sentaba en la silla abatida—, es como si te conociera, como si te amara…
—Y sobre eso…, ¿estás con alguien? O sea, me dijiste… —Harry se puso enfrente de ella, agarrando la silla con fuerza. Ella sonrió levemente.
—¿Con quién iba a estar después de ti? ¿Qué hay mejor que un evolutivo?
Él sonrió y tuvo de nuevo ganas de abrazarla, tal vez besarla, pero se retuvo. Además, escuchó bajar a Luján y Aki. Se reunieron con ellos.
—¿Habéis pensado en algo? —dijo Luján mirando a uno y a otro alternativamente.
—Intentaré meterme en su mente —contestó Harry—, en la de mi hija —dijo irguiéndose orgulloso—, solo por saber si este crecimiento atípico es de su naturaleza o por algo que le han hecho a su hermana. Puede que una cosa nos lleve a otra. Tal vez pueda presentirla.
—Creo que hay algún ritual que te permite encontrar a familiares —contesto Luján pensativa—, miraré en la base de datos.
Se sentó junto Aki y ambos comenzaron a ver en su pequeña tableta los datos. Pearl levantó una ceja.
—Sí, mi chica es tan lista que fue capaz de organizar una biblioteca virtual de hechizos —dijo Aki mientras Luján se sonrojaba.
—Ah, estáis juntos. Me alegro —contestó Pearl. Miró a Harry, pero Dunabay entró en la cocina.
—He estado buscando incluso entre mis libros de Magia Negra si había algún tipo de hechizo o ritual por el que se pudiera hacer crecer a alguien. Necesito ir a la biblioteca de Londres, porque en uno de ellos encontré una referencia a un tratado muy antiguo.
—Pero, Dunabay, ese lugar está vigilado mágicamente. Si notan la presencia de algún ser con magia, nos van a descubrir.
—Yo iré —dijo Harry—, soy capaz de esconderme. Lo hice durante un tiempo. Ambos lo hicimos —contestó mirando a su amigo.
—Puedo acompañarte —dijo él.
—No, prefiero que busquéis la forma de rastrear a Ginger y que los mantengáis a salvo. Además, una persona puede pasar más desapercibida que dos. Solo necesitaré el nombre de tratado.
—Claro, es el Tractatus de rebus magicis Fukayna, Fukayna era una hechicera muy antigua, que vivió en la época de los faraones. Tal vez la llegaseis a conocer, vosotros dos.
—Egipto no era de mis lugares favoritos —dijo Harry. Aki negó también con la cabeza.
—Se cuentan muchas leyendas sobre Fukayna, la inteligente. Era una mujer muy sabia que controlaba los elementos, además de conocer las estrellas, el sol, la luna, cada especie animal y vegetal. Y un día, cuentan las leyendas que desapareció. Me imagino que algún faraón se la quiso llevar al otro mundo y la enterraría con él.
—Así eran ellos —bufó Luján.
—El caso es que ella consiguió multiplicar las cosechas y hacer crecer a las reses, o eso cuenta el manuscrito que he encontrado y que habla del tratado. Si no está en Londres, no sé dónde podría estar. Es la biblioteca más antigua y secreta de todo el mundo, llena de tomos que robaron de otros lugares —terminó ella encogiéndose de hombros.
—Pues es lo que haré.
—Mañana a primera hora —interrumpió Pearl—. Hoy disfrutemos de la niña, quizá podíamos salir a pasear por el parque. Y esta noche, le pides permiso para entrar en su mente.
—De acuerdo.
—Nosotros seguimos buscando, tal vez Dunabay pueda buscar también ese tipo de hechizos.
Los tres se alejaron hacia el salón absortos en su conversación. Harry iba a hablar, pero un sonido le hizo levantar la vista hacia las escaleras.
—Nuestra hija se ha despertado.
Subieron las escaleras y, por suerte, seguía siendo una niña de unos tres años. Esther echó las manos hacia su mami y luego hizo que Harry se acercara, uniéndolos casi cara con cara.
Harry pasó la mano por la cintura de Pearl y ella también. La pequeña sonrió y con su voz suave dijo:
—Creo que vamos a encontrar a mi hermana.




Dentro
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—¿Comprendes lo que papá va a hacer, Esther? —dijo Pearl con suavidad, acariciando el redondo rostro de su hija. La niña asintió.
Después de una tarde en el parque, disfrutando de la niña como una familia normal, viéndola jugar con otros niños, mancharse con tierra y deslizarse por el tobogán, parecía imposible que todo esto estuviera sucediendo.
Comieron un sándwich callejero, se refugiaron de la lluvia en una cafetería, compartieron risas y confidencias. Después, volvieron a casa y estuvieron leyendo los cuentos. El de Alicia resultó ser su favorito y lo pidió tres veces. Al final, acabó aprendiendo a leer.
Harry miró a su pequeña. Todavía estaba estupefacto con todos los cambios, pero, al igual que cuando fue descubierto, aceptaba cualquier cosa. Veía ráfagas de sus vidas anteriores que se presentaban justo cuando eran necesarias, como con un mecanismo automático e inexplicable que funcionaba dentro de él. Y gracias a ello todavía no se había vuelto loco. Lo que todavía no tenía claro es lo que era ella. Ambas.
La niña le sonrió y tendió las manos. Él se las tomó. Estaban dentro de un círculo de sal negra, y Pearl los había rodeado también con sigilos protectores, porque, en ese momento, estarían indefensos. Una densa energía comenzó a formarse en el interior del círculo. Ambos estaban aparentemente tranquilos, con los ojos cerrados y cogidos de las manos, como si estuvieran jugando, pero el movimiento rápido ocular que apenas se veía entre esa atmósfera tupida le indicó a Pearl que estaban sucediendo muchas cosas. Solo le quedaba esperar y protegerlos con su vida, si fuera necesario. Miró a Harry, había cambiado físicamente, era un hombre y le atraía demasiado. Pensaba que había superado todo eso, que solo fue un polvo, o dos…, que no sentía nada por él. Pero se había engañado. Al volver a verlo, su corazón había saltado de alegría, aunque se había mantenido discreta. Él seguía tan amable como siempre y no quería confundir la amabilidad hacia la madre de sus hijas con otra cosa. No, era imposible. Se había portado demasiado mal con él.
Además, ella estaba muy cansada, no comía mucho y apenas dormía. Había viajado de forma astral, buscando a su pequeña pelirroja, cada noche y por todo el mundo, aunque estaba segura de que se hallaba en Londres. Su instinto se lo decía. Entonces, ¿por qué no la encontraban? ¿Por qué, si era sangre de su sangre, no podía rastrearla?
Luján había creado un perímetro alrededor de la casa y vigilaba junto a los demás. La energía que se iba a mover era muy grande y detectable. Aki llevaba sus catanas y su instinto preparados, y Dunabay había hechizado toda la calle.
Hacía mucho tiempo que no sabían nada de los componentes de la Estrella Oscura, o del director Grant. Todos habían desaparecido como si se los hubiera tragado la tierra. Era cierto que la lucha en la academia de Madrid había sido muy dura y perdieron a muchos de sus miembros. En las otras academias, al escuchar la derrota, también se habían retirado. Sentían una calma tensa, como si estuvieran sentados sobre un barril de pólvora y la mecha, aunque larga, ya estuviera encendida. No sabían cuándo estallaría todo.
Aki pasó delante de la hechicera en su ronda por la calle y ella lo saludó con sencillez. Cuando estaba trabajando, no era su pareja, sino otro soldado. Las cosas habían cambiado mucho desde que Morgana Stanley estaba como directora. Ella estaba formándose para ser buscadora y a Gwen la habían puesto en el mando de todos los buscadores de Madrid, quitándole cualquier cargo o amonestación. Era lo justo. Además, Gwen y su novio Pablo habían rescatado a todos aquellos que estaban presos en la granja y los habían devuelto a sus casas, creando un centro de acogida para quien andaba perdido.
Un temblor sacudió toda la casa y Luján miró hacia arriba. Pearl se asomó a la ventana y le envió un mensaje mental de que todo estaba ok.
Suspiró, pensando en la hechicera. Estaba claro que sentía algo por Harry, pero ¿y él? Desde que ocurrió todo, se había cerrado en banda sobre sus sentimientos y ella lo había respetado. Pero con Morgana hablaron sobre la posibilidad de que fueran almas gemelas y que no deberían separarse. Claro que ella no iba a condicionar a su amigo.
Otro temblor sacudió la calle y Luján se puso en guardia. Ese temblor no venía de dentro de la casa.
***
Harry se introdujo con suavidad en la mente de su hija. Se vio en un lugar blanco, una habitación con vistas a una pradera verde, llena de colorida vegetación. Escuchó la risa de su hija y salió por una puerta en la que las cortinas blancas se movían suavemente. La brisa era cálida y olía a flores. Se sintió bien. Vio a Esther corriendo por entre la hierba. Llevaba un bonito vestido blanco y el cabello suelo, oscuro, le caía por la espalda. No tenía tres años, sino unos diez. Se agachó a recoger flores y enseguida formó un ramo. Luego, se estiró. Era tan alta como Pearl. Miró a su padre y sonrió.
—¿Te gusta mi lugar bonito?
—Es… precioso, Esther. ¿Dónde estamos?
—Aquí venía con Ginger cuando estábamos en la tripa de mamá. Jugábamos hasta que nos tocase salir.
—¿Crees que podrías llamarla?
—He vuelto varias veces aquí, pero nunca está. —La niña dejó caer las flores, que volvieron a plantarse—. Más allá de esas colinas hay cosas que no me gustan y yo nunca quise ir, pero Ginger quería saber lo que había. Yo solo vi montañas oscuras y fuego. Me gusta más el prado.
—¿Y Ginger fue allí?
—No lo sé. A veces no estábamos juntas. Ella tenía más habitaciones que yo.
—Y si te acompaño, ¿te atreverías a ir?
Esther se encogió de hombros, pero alzó su mano y su padre la tomó. Se impulsaron y viajaron planeando sobre la superficie. Pronto, las flores comenzaron a desaparecer y subieron la colina. Detrás de ella, como había dicho la niña, solo había un desierto de lava y desolación. Una explosión se escuchó al fondo y un volcán empezó a echar humo. Esther se acercó a su padre.
—¿Ves por qué no me gusta? Es peligroso.
—¿Crees que Ginger podría estar aquí? Si quieres, puedo acercarme mientras te quedas en la colina.
—No me dejes sola, papá, no quiero quedarme sola.
—Vuelve a la habitación, déjame buscar a tu hermana un poquito y si no la encuentro, vuelvo enseguida.
—¿Me prometes que volverás?
—Claro, ya no me iré de aquí.
Esther asintió y se alejó unos pasos de la colina, pero no volvió a la habitación, sino que se quedó en el valle, en la zona floreada, cerca de su padre. Harry intentó volar en esa parte, pero no funcionaba. Así que comenzó a caminar entre las rocas cálidas. El lugar era inabarcable. Miró alrededor, sin saber hacia dónde ir. Pero cuando miraba hacia el frente, vio un destello. Tal vez era por ahí. Caminó deprisa, casi corriendo. Tampoco podía quedarse mucho tiempo en la mente de su hija o ambos saldrían tocados.
Las piedras quemaban y había grietas donde la lava burbujeaba caliente. De vez en cuando un geiser sacaba vapor de agua hirviendo y tenía que esquivarlo. Como si el terreno no quisiera que él pasara por ahí.
No sabía cuánto tiempo había pasado corriendo, pero finalmente llegó a la zona donde había visto el destello. Se trataba de una cabaña que tenía colgados algunos pedazos de metal, como amuletos. Intentó traspasar la puerta, pero fue expulsado hacia atrás. Entonces, una niña pelirroja, que supo que era su hija, se asomó por la puerta, pero no pudo salir.
—¡Padre! ¡Sálvame, estoy atrapada! —gritó desesperada. Era como su hija Esther, pero con el cabello rojizo y esos ojos verdes que veía cada mañana en el espejo.
—¡Te salvaré! —dijo volviendo a intentar entrar, pero esta vez fue expulsado con más fuerza, causándole heridas sangrantes en el cuerpo.
Rodeó la casa, cojeando y sangrando por las heridas. Estaba protegida con una magia ancestral a la que él no tenía acceso.
—Ginger, te prometo que te sacaré —dijo a su hija, que lo miraba llorosa desde la puerta.
De repente, un remolino lo absorbió y se lo llevó hacia la colina, donde engulló a su hija y desaparecieron del lugar.




Ataque
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—Harry, abre los ojos —dijo Pearl asustada, moviéndolo con cierta urgencia.
Había tenido que entrar en el círculo cuando él comenzó a sangrar por todo el cuerpo. Y los cogió de la mano a ambos para extraerlos de donde quisiera que estuvieran. Consiguió traer de vuelta a Esther, que lloraba y no podía articular palabra, pero él no despertaba.
Mientras tanto, escuchó las barreras que Dunabay había alzado derrumbarse. ¡Los atacaban! Dejó a la pequeña Esther dentro de la cuna, donde se quedó sentada, mirando a su padre, empapado de sangre e inconsciente.
Pearl le tomó el pulso y comprobó que era muy débil. Intentó sanar las heridas, pero sangraban mucho. Llamó mentalmente a Luján y ella entró en dos minutos en la habitación y la miró con mala cara.
—¿Qué ha pasado?
—No lo sé, empezó a recibir heridas y los saqué. No se cura, Luján.
Otra explosión sacudió los cimientos y Luján miró hacia la calle.
—Han entrado. Deberías salvar a la niña. Yo me quedo con él.
Pearl la miró dudosa, pero se dijo que no perdería a otra de sus hijas. Cogió a Esther, que todavía lloraba bajito y se la colocó en la espalda. De debajo de la cama sacó una mochila y bajó las escaleras, saliendo por la puerta de la cocina.
Luján se esforzaba por hacer volver a Harry de donde estuviera. Había podido cauterizar alguna de las heridas, pero eran extrañas, y no lo conseguía.
Dunabay entró con Akihiro, mirando alrededor.
—Le he dicho a Pearl que salve a la niña. ¿Podéis ayudarme? Harry no responde a la curación.
Dunabay se acercó y olisqueó y luego se alejó.
—No hay nada que hacer, es magia ancestral. Voy con mi sobrina.
Los dejó solos y ambos se miraron. Akihiro puso la mano sobre el hombro de Luján.
—Si no podemos hacer nada…
—Al menos lo intentaré —gritó ella apartándolo.
Akihiro se arrodilló delante de Harry y acompañó sus manos a las de Luján, que estaban empapadas de sangre. Sentían que los hechiceros que habían roto la barrera estaban muy cerca, pero no podían dejarlo así. Aki se introdujo en la mente de Harry para hacerlo volver y activar su autocuración.
Lo encontró en el páramo, mirando fijamente la casa donde estaba Ginger. Estaba dejándose desangrar, sin poder marcharse.
—Harry, vuelve para luchar otro día.
—No puedo dejarla —dijo él entristecido.
—Vuelve y te prometo que no pararemos hasta encontrarla.
—No puedo…
—¡Harry! —Aki consiguió que él lo mirase—. Nos atacan. Debemos proteger a Pearl y a Esther.
—Volveré —prometió a la niña que lloraba sentada en la puerta, sin poder salir.
Harry puso las manos sobre su cuerpo y empezó la curación. Aki volvió a la sala y asintió a Luján. Poco a poco, las heridas se fueron cerrando y el hombre abrió los ojos.
—No puedo dejarla —dijo, sofocado.
—Vamos, Harry, tenemos que irnos ahora de aquí —dijo Luján incorporándolo.
—Al menos sabes volver al lugar donde ella está —dijo Aki, y él asintió. Había vuelto cuando Pearl lo sacó y sabía cómo hacerlo, sin meterse en la mente de su otra hija.
Se apoyó en ambos para caminar y salieron por la cocina. Luján selló las entradas y caminaron por el patio trasero de la casa, para salir a una calle apenas transitada. Allí, una furgoneta desvencijada se abrió de repente y Dunabay gritó desde dentro.
—Vamos, subid o esta mujer no se irá nunca.
Metieron a Harry echado en la parte trasera y Luján se colocó en el asiento de copiloto, con Pearl, que arrancó casi sin cerrar la puerta.
Dunabay sostenía a la pequeña, que se zafó de sus brazos para volver con su padre, a quien abrazó.
—Ve más despacio o llamarás la atención —dijo Luján a Pearl, que conducía de forma suicida.
—¿Cómo está? —dijo tensando la mandíbula.
—Débil. Volvió donde estaba Ginger. No podía dejarla.
—Oh Dios —suspiró Pearl—, la ha visto, gracias al cielo. Espero que ahora sea más fácil encontrarla.
Luján no dijo nada mientras se alejaban de la ciudad hacia las afueras. Harry seguía inconsciente, aunque las heridas habían dejado de sangrar. La pequeña Esther se acurrucó junto a él y ambos parecieron tranquilizarse.
La hechicera se preguntaba cómo los habían encontrado y cómo habían logrado acceder a la calle, con las defensas tan fuertes que habían colocado, las más potentes que conocían. Si eran capaces de saltarlas, jamás estarían a salvo.
Quizá era el momento de pedir más ayuda.




Ayuda en camino
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Desde que habían terminado las clases, el grupo apenas se había reunido, pero cuando Luján y Aki se fueron a Londres, todos los días quedaban en la azotea. Bernie era el que más interés tenía. Seguía atrayéndole la hechicera, aunque Luján estuviera con el evolutivo. Pero le hacía sentirse muy especial. También se unían Juck, el alto y espigado elfo que pronto iba a irse a Berlín con su madre, para aprender cómo funcionaba el consejo, y  Agatha, que se había convertido en una preciosa mujer, muy especial. Hacía poco que la habían descubierto como hada ancestral y también se incorporaría al consejo en unos meses, en sustitución de Amatista.
Se sentaron en los cojines y Juck creó una burbuja de aire para mantenerlos calientes. El frío había entrado fuerte y, aunque no era el lugar más cómodo, podrían tener privacidad.
—¿Sabéis algo de Luján y de Harry? —dijo Bernie omitiendo a Aki.
—Sí, han salido de la casa de Londres por poco —dijo Juck frunciendo el ceño—. Puede que debiéramos ir a ayudarles. Se ve que Harry encontró a su hija, pero no entendí lo que me explicó Luján de que la niña tenía tres años.
—Creo que han usado magia antigua para transformar a las niñas —dijo Agatha pensativa mientras movía su cabeza y el cabello se ondulaba como una corriente de aire—. Las hadas hemos sentido movimientos muy potentes de energía. Y esto podría explicarlo.
Bernie asintió, anonadado por la belleza de Agatha. Juck la miró.
—¿Sabes qué tipo de magia es?
—Creo que es magia de transformación. El único tratado, que sepamos, está en Londres.
—Entonces, ¿nos vamos allí? —dijo Bernie emocionado. Aunque no era muy alto, se había musculado y era más fuerte en sus dones con los elementos—. Podemos ayudarlos.
—Avisaremos a Gwen, seguro que quiere ir a ayudar —dijo Juck pensativo.
—Ey, ¿os habéis reunido sin mí? —dijo Sarah entrando en el círculo de aire.
—Te avisamos, ¿recuerdas? —dijo Juck con cariño.
—Ah, puede ser. ¿Estáis hablando de ir a Londres? No creo que la Stanley lo apruebe.
—Bueno, tú puedes ayudarnos —dijo Bernie guiñándole un ojo.
—Somos mayores de edad, aunque estemos adscritos a la academia todavía —dijo Agatha—, en realidad, podríamos irnos cuando deseásemos.
—¿Has averiguado algo sobre la Estrella Oscura, Sarah? —dijo Juck cambiando de tema. El hada había empezado a enfadarse.
—Lo cierto es que he rastreado por la web profunda y también por la web oscura, y apenas hay retazos de información que desaparecen de forma instantánea. Supongo que necesitaré algo más de tiempo.
—Qué raro que se te resista —dijo Bernie, y Juck le dio un toque. Sarah lo miró con el rostro serio.
—Porque no solo están ocultos por algún estelar, sino por magia. Estabais hablando de magia antigua y creo que todo está relacionado. Combinando la magia con tecnología se pueden hacer muchas cosas, como ocultarse.
—¿Y podríamos ayudarte con eso? —dijo Juck.
—Necesitaría a alguien muy fuerte en magia, como algún hechicero o incluso un evolutivo, pero no sé a quién podríamos contactar. Creo que los dos evolutivos están en el mismo sitio.
—Yo puedo pedirle a mi primo que venga —dijo Agatha—, es hechicero, pero tiene una mezcla curiosa con hada. Así que hace magia mental muy potente.
—Nunca he oído hablar de eso —dijo Juck.
—Lo cierto es que procura no hacerlo visible. O lo utilizarían. Lo llamaré y le diré que venga con nosotros a Londres.
—Yo también voy —dijo Sarah—, quiero salir alguna vez de mi habitación.
Juck miró a la pelirroja con curiosidad. Nunca un estelar se había vuelto tan aventurero. Ella se encogió de hombros.
—Prepararé todo para que podamos ir ¿los cuatro? a Londres.
—Sí, los cuatro —dijo Bernie decidido. Los demás asistieron.
Bajaron las escaleras y se encontraron de frente con la directora Stanley, que les impidió el paso. Ellos se quedaron parados, hasta que Agatha sonrió.
—¿Algún problema, directora?
—Supongo que estáis pensando en hacer algo. Luján me ha dicho que han sido atacados. Pero sois muy jóvenes…
—Directora, no lo somos —dijo Agatha con autoridad. Nadie podría reconocer a la joven que hace unos meses no salía de su jardín. Emanaba poder—. Nos iremos, quiera o no. No vamos a dejar a nuestros amigos indefensos.
—No se preocupe, directora Stanley, yo los cuidaré —dijo Bernie irguiéndose en su metro sesenta y cinco. La directora subió una ceja, pero asintió y los dejó pasar.
—Al menos, mantenedme informada.
Nadie dijo nada y se marcharon hacia sus habitaciones, para preparar una ligera mochila. Ya no hacía falta crear pases falsos, así que Sarah solo empaquetó su portátil y una mochila con cuatro cosas.
Agatha se dirigió hacia su habitación y se sentó en el centro del suelo, donde hizo un pequeño círculo de energía y llamó a su primo. Mucho más práctico que utilizar un teléfono móvil, algo que ella detestaba, por las radiaciones que emitía.
Se centró en el rostro de su primo, hacía casi año y medio que no lo veía y suponía que había cambiado mucho, aunque tenía solo veintidós años. Gared era un muchacho guapo, con el cabello castaño y ojos claros. Cuando lo detectaron, fue al principio como hada, pero a los dos años, las pruebas salieron positivas como hechicero. Supo que lo pasó mal, porque no encajaba en ninguno de los dos grupos y solía sentarse solo, en la academia de Japón, donde estaba adscrito. En cuanto pudo, se marchó.
No sabía dónde estaría, pero siempre tuvo demasiado poder para vivir con alguien. Su magia mental se había duplicado por la mezcla tan extraña y podía leer con claridad no solo la mente de las personas, sino de animales o plantas. Demasiada información.
—Gared, soy Agatha —dijo en un susurro. Esperó hasta que él aceptase conectar con ella. Se centró en tranquilizarse. La profesora Stanley la había enfadado. Por una parte, echaba de menos esos momentos en los que era una muchacha solo pendiente del jardín, pero desde que la descubrieron y la instaron a pertenecer al consejo, su humor había empeorado.
—Prima… —contestó él. Supo que estaba en algún lugar frío.
—Te necesitamos, déjame mostrarte…
Agatha abrió su mente sin resquicios para que él pudiera ver lo que había estado pasando los últimos meses y la necesidad de contar con él. Durante un momento, el chico pareció pensárselo, pero luego le contestó.
—Iré a Londres en un día y medio. Os encontraré.
La conexión se cerró y Agatha suspiró aliviada. Era un poco raro y a veces difícil de tratar, pero confiaba en él.
Metió algunas cosas en su mochila y se acostó tranquila. Tenía malas sensaciones, como si fuera a haber una tormenta eléctrica. Los electrones le cosquilleaban la piel y erizaban su rubio vello, apenas imperceptible, para sentir la atmósfera. Desde que había despertado a su nueva condición, se sentía extraña, y aunque no quería acercarse a los demás, pensaba que debía hacerlo, que tenía una misión. Tal vez fuera salvar a Harry o a sus hijas, o arreglar el orden, o provocar el caos absoluto. Todavía no lo tenía claro.
Pero el ambiente había cambiado. Las academias estaban muy vigiladas, los caminantes, gigantes de piedra, creación conjunta de hechiceros y elementales, habían sido duplicados. Los alumnos miraban por los rincones, o incluso con desconfianza entre ellos y, sí, gracias a Gwen, se había incrementado la población de alumnos descubiertos, pero eran muy jóvenes. O es que ella se sentía tan vieja como el universo. Al recibir los dones de hada ancestral, pudo entrar en contacto con las mentes de otras hadas fallecidas, sin importar la época. Comprendió cómo se sentían los evolutivos, que recibían la información de sus vidas pasadas. Esto era algo distinto, porque no era ella en todas las ocasiones, y también confuso. Harry le contó una vez que había conseguido controlar todo eso compartimentándolo mentalmente en habitaciones separadas y eso la ayudó. Imaginó un precioso palacio con salas donde acomodó amablemente a las mentes que querían contactar con ella y celebraba una asamblea una vez a la semana, donde comentaba todo lo que le preocupaba.
Ese día no tenían cita, pero se metió en su mente y en la preciosa casa, llena de flores y almas de animales que vagaban libremente. Llamó a las puertas de sus salitas y todas se reunieron, un poco alteradas. Allí solo estaban las más poderosas, aquellas cuya mente había subsistido y no se habían reencarnado todavía.
Agatha las invitó a sentarse e hizo aparecer unas tacitas de té y pastas delante de cada una.
—Siempre tan amable, querida —dijo Selena, una de las más antiguas—, pero algo te preocupa, cuéntanos.
Agatha les contó sobre el rapto de la hija de Harry, a quien muchas conocían, y del uso de la magia antigua para atrapar a la pequeña, además de hacerla crecer de un día para otro.
Las hadas allí presentes hablaron entre ellas, pero solo Selena se quedó callada, pensativa. Cuando empezó a hablar, todas callaron.
—Existía alguien, alguien que tenía mucha creatividad y era muy poderosa. Se llamaba Fukayna y, además de hechicera, tenía una extraña mezcla de dones.
—Creo que fue la que me nombró Luján, y de la que buscaban un tratado, un libro.
—No creo que ella anotase todo lo que sabía en un libro, porque era demasiado poderoso —contestó Selena—, sin embargo, puede que lo pasara a algún tipo de alumno, o quizá, si se ha reencarnado, esté presente en el mundo actual y pueda decirnos qué está ocurriendo.
—¿Y cómo saber que ella ha vuelto a nacer? —dijo Agatha pensativa.
—No es seguro, querida. Pero ella tenía mucha fuerza, puede estar en el limbo e influir sobre alguien. O quizá no ha sido descubierta…, es complicado.
—¿Y un hechizo para buscarla? Podría contar con mis amigas hechiceras.
—Podéis probar. Intentad encontrar el libro, pues guardará algo de su esencia y podríais invocarla.
—Sí, eso haré. Muchas gracias a todas por venir. Mañana parto a Londres, pero os informaré cuando pueda.
Se despidió de las hadas y se sumió en un profundo sueño, donde iba a buscar prados verdes y cielos despejados, para tranquilizarse y prepararse para lo que iba a venir, que no sería agradable, se temía.




Extraordinario
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Harry pestañeó y abrió los ojos, ligeramente deslumbrado ante la luz que entraba… donde quisiera que estuviera. Sintió un suspiro de alivio a su lado y una mano que le acariciaba el rostro.
—¿Pearl? —dijo con voz queda.
—Ahora viene —dijo la suave voz. No sabía dónde estaba, pero no se sentía en peligro. Volvió a cerrar los ojos y se tranquilizó. Hizo un pequeño repaso de su cuerpo y se dio cuenta de que había perdido bastante sangre, pero se estaba recuperando. Sintió debilidad en cada una de sus células, pero no tanta como para luchar, no tanta como para no recuperarse.
—Harry —susurró Pearl y se sentó en la cama, hundiendo levemente el colchón. Él olió su perfume, suave. Ella le tomó de la mano y volvió a abrir los ojos.
El rostro de Pearl estaba serio, pero esbozó una sonrisa de alivio. Le acercó un vaso de agua y él bebió. No sabía la sed que tenía hasta que sintió correr el líquido por su garganta.
—¿Dónde estamos?
—A las afueras de Londres, en la granja familiar de Zacarías, aunque él se ha ido con su esposa e hijo. No quiere ponerlos en peligro, si es que van por nosotros.
—¿Los demás?
—Luján y Aki están haciendo guardia, Dunabay está en la cocina, preparando una infusión reparadora para ti. Has estado dos días… a punto de morir.
—¿Esther? ¿Dónde está? ¿Está bien?
—Sí, por estar, está bien… pero…
—Hola, papá —dijo una joven morena que parecía de su edad. Llevaba el cabello negro enlazado en una trenza y, obviamente, la ropa de su madre.
—¿Qué? —exclamó Harry levantándose de golpe y consiguiendo un mareo que casi lo hizo caer al suelo. Pearl lo cogió y volvió a acostarlo.
—Harry, has perdido mucha sangre, y no te estás recuperando como Aki dice que deberías hacerlo. Tus amigos están de camino hacia aquí. Hubieran llegado ayer, pero Dunabay les pidió algunos ingredientes para sanarte. Supongo que esta tarde llegarán y podrás recuperarte.
—Pero, pero ¿Esther? —Harry la miraba, sin enterarse de nada más.
—Lo sé —dijo su hija sentándose a su lado. Era algo más alta que Pearl y tenía la tez clara, con los ojos oscuros. Y algunas pecas, como Harry—. Yo también estoy confusa y no sé qué pensar. Supongo que a Ginger le habrá pasado lo mismo. Creo que tengo unos dieciocho o diecinueve. No sé, a este paso, voy a parecer vuestra madre —dijo entristecida.
—No creo que te hagan crecer más, querida —dijo Dunabay entrando con una infusión que apestó la habitación—. Seguramente necesitaban un adulto para abrir la puerta oscura, no les interesará que sea muy mayor. Supongo que te dejarán así de momento.
Un leve suspiro se escapó de la boca de Esther y Pearl acarició su cabello.
—Es difícil aceptarlo, Harry, pero supongo que habrás visto cosas extraordinarias a lo largo de tu vida —dijo Pearl.
—Creo que no, pero si tú estás bien —dijo Harry cogiendo la mano a su hija—, todo estará bien.
Ella abrazó a su padre y él acarició su espalda. Hace unos días ni siquiera era padre y ahora tenía una joven, dos, en realidad.
—Venga, evolutivo, tómate esto y cuando lleguen tus compañeros, te daré otra de mis infusiones que te dejarán como nuevo.
Harry arrugó el ceño y miró a Pearl, que asintió con la cabeza. Empezó a beber el oscuro brebaje y se sintió algo mejor. Luján entró entonces, con Aki.
—¡Estás despierto!, por fin —dijo la hechicera sin lanzarse a abrazarlo. Harry dejó la taza y se levantó con algo de dificultad y abrazó a Luján con cariño, después a Aki.
—Chaval, pensé que te perdíamos —dijo su amigo preocupado.
—De todas formas, estando tú aquí, sería suficiente —dijo Harry, y se volvió a sentar en la cama. Pearl le pasó la taza y continuó tomando la infusión.
—Los chicos vienen para aquí: Bernie, Juck, Sarah y Agatha. Estamos de acuerdo en que hay que encontrar el tratado de Fukayna.
—Saldré mañana por él —dijo Harry.
—Un momento, chico, primero tienes que recuperarte. Gwen nos ha dicho también que viene, pero en un día. Está buscando ayuda entre sus compañeros.
—Luján, ¿sabemos algo de la Estrella Oscura?
—No, Harry, Sarah no ha podido encontrarlos. Cree que todo está relacionado, aunque no sabemos cómo todavía.
—Será mejor que nos retiremos, la infusión le dará sueño —dijo Dunabay viendo como se le cerraban los ojos.
—Esther, ¿puedes quedarte?
La chica asintió y se quedó sentada al lado de su padre, con las manos sobre el regazo.
—Te has convertido en una preciosa mujer, cariño —dijo él cogiéndole la mano—. ¿Todavía sientes a tu hermana?
—Ayer soñé con ella. Estábamos en una casa que parecía un palacio y había un arco con una puerta. Creo que es esa. Se lo conté a todos.
—De acuerdo, pero no te preocupes, la encontraré, aunque sea lo último que haga.
—No digas eso, papá, por favor. Casi no he estado contigo…, no me ha dado tiempo.
Una lágrima se escapó y rodó por su mejilla. Harry acarició el rostro. Sentía un amor paternal y un deseo de proteger a toda costa a esa mujer, que, desde luego, reconocía como su hija. Era muy chocante, pero le daba igual.
—¿Y has sentido renacer algún tipo de poder en ti? ¿Quizá como mamá?
—Esta mañana estuvimos practicando, pero creo que no tengo mucho control y prefiero no usarlo. La envié a tres metros sin querer.
—¿De qué color fue la bola de energía que sacaste?
—No saqué ninguna bola de esas como mamá. Solo lo estaba intentando, pero no había color, solo fuerza…
—Ya veo, no te preocupes, ya sabes que eres especial. ¿Y premoniciones o espíritus?
—Lo de mi hermana, no sé si fue una premonición o un sueño. No he salido de la granja y… bueno, ha sido tan rápido que no sé… Estoy tan confundida. Mi mente se comporta como una adulta, pero a veces quiero llorar y que mamá me consuele. ¿Es raro?
—Lo que te han hecho…, lo que os han hecho… no es natural y quizá sientas muchas cosas extrañas. Pero escucha —dijo Harry sacando fuerzas e incorporándose—, mamá y yo nunca dejaremos de quererte ni te abandonaremos, pase lo que pase. Ni a ti ni a tu hermana.
Esther abrazó a su padre, llorando, y Pearl, que había estado en la puerta escuchando, entró y los abrazó a los dos. Al poco, se apartó y acarició el rostro de Harry, que se veía agotado.
—Dejemos dormir a este cabezota evolutivo, tiene que estar bien si mañana va a ir a Londres. —Pearl tomó de la mano a su hija y ambas salieron.
Harry las miró con cariño y luego cerró los ojos. Si de algo estaba seguro, era de que haría lo posible por mantenerlas a salvo. Apeló a las fuerzas internas que tenía, al poder ancestral curativo de las hadas y de los hechiceros, para que arreglasen los daños tan graves que tenía en el cuerpo, y se quedó dormido.




Elixir
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—Harry, Harry —dijo Pearl. Él abrió los ojos sintiéndose algo mejor y ella le dio a beber algo que sabía peor que lo anterior. Sin embargo, le hizo sentir bien al instante. Estaba recobrando las fuerzas.
Abrió los ojos y solo estaba ella allí, mirándolo preocupada.
—Tus amigos han venido hace unas horas y están en la sala esperando. Dunabay te hizo su «resucita muertos» —dijo Pearl sonriendo—, y veo que te está haciendo efecto.
Pearl miró hacia la cama. Harry estaba excitado y ella dejó la infusión a un lado y se acercó a besarlo con profundidad. Él la atrajo hacia su cuerpo y comenzó a meter la mano por debajo del jersey. Ella rio y se incorporó para hacerlo más fácil.
—Dunabay dijo que tenía efectos secundarios y que mejor estuviera yo sola, ahora entiendo por qué.
La ropa de Pearl acabó en el suelo y Harry la levantó y la puso sobre él, que estaba desnudo. Enseguida se unieron, ella se movió deprisa, lo deseaba con fuerza y no le había hecho falta ninguna poción. Se besaron mientras se dejaban llevar, hasta llegar al final. Un breve temblor en la casa se produjo cuando ambos alcanzaron el clímax. Pearl se echó sobre el pecho de Harry, ambos suspirando de forma entrecortada.
—Dunabay podría vender esto como afrodisiaco —bromeó Harry mientras acariciaba la espalda de Pearl.
—Me ha dicho que esto mataría a un humano, pero a ti… bueno, te ha revivido —dijo ella entre risas.
Las risas llevaron a la excitación y a un segundo temblor. Al rato, Pearl se levantó de la cama.
—Creo que deberíamos vestirnos, pareces estar bien.
—Me siento muy bien, por todo —dijo Harry levantándose desnudo y poniéndose delante de ella—, quiero decirte que yo…
—No digas nada ahora. Cuando pase todo, hablaremos.
—Si me prometes que no huirás —dijo él acariciando su rostro.
—Esta vez no huiré. Palabra de bruja.
Harry le dio un beso en la frente y ella le pasó su ropa. Ambos se vistieron y salieron de la habitación. En la sala estaban sus amigos. Todos se levantaron para abrazarlo y Bernie le dio unas palmaditas en la espalda con cierta sorna.
—Gracias por venir y gracias, Dunabay, por… por el bebedizo.
—Ya he visto que ha hecho efecto —dijo la hechicera guiñándole el ojo.
—Bueno, vamos al lío —se adelantó Luján y empezó a explicar—. Sarah se ha metido en la seguridad de la Biblioteca y tal vez haya una opción.
La estelar se estiró satisfecha y señaló la pantalla del portátil.
—La zona está conectada por un pasadizo con la academia de Londres, por lo que quizá sería más sencillo entrar por ahí.
—¿Por qué está conectada? Es una librería humana normal —preguntó Agatha.
—Tan normal no es —explicó Sarah con paciencia—, está en la universidad de Cambridge y fue fundada en el siglo XV, sobre un asentamiento sajón.  Eso la convierte en un lugar de mucho poder, que, según los hechiceros, es importante.
—Y fue reforzado por Raymon Buckland, el fundador de la Seax-Wicca —explicó Luján—, por lo que está protegido por símbolos y energía mágica. Quedan todavía muchos gesith, o iniciados, que la guardan. Imagino que por los valiosos tratados que guardan en la parte más oculta de la biblioteca.
—Entonces, Sarah, ¿crees que será más fácil entrar desde la academia? —dijo Harry apretando las mandíbulas. Pearl le puso la mano en el hombro. Sería duro volver allí.
—Creo que sí, pero podemos ir los demás…
—No —contestó rápido Harry—. Es más creíble que sea yo quien vuelve. Y, además, si hay protecciones poderosas, probablemente pueda con ellas.
—Yo te acompañaré —dijo Luján enseguida. Pearl apretó los labios. Sí, ella se quedaría con su hija.
—Está bien, vamos en diez minutos. Los demás os quedaréis aquí, protegiendo a mi hija y a los demás. Debemos impedir que se la lleven.
Harry miró a su hija, que mostraba el rostro sereno, pero sentía que estaba atemorizada.
—No dejaré que te lleven —dijo acariciando su rostro.
—Harry, te preparé otra infusión, esta vez sin efectos secundarios —dijo Dunabay, y Bernie aguantó una risita. Pearl se sonrojó y salió de la habitación con Esther y Agatha, que tenía mucha curiosidad de examinar a la muchacha.
—Ten mucho cuidado, Luján —dijo Aki, que estaba pensativo—, quizá debiera acompañar a Harry.
—No, Aki, necesitamos que estés aquí. Tú puedes luchar junto a los demás y recibir mis mensajes, en caso de que no nos podamos comunicar por el móvil. Quédate, por favor. Y Juck estará en Londres, contactando con sus hermanos elfos. Podría llegar si lo necesitásemos.
El evolutivo asintió y se fue con Luján para estar un rato a solas. Dunabay se fue a la cocina y Harry se quedó con Bernie.
—Quería hablar contigo a solas, Bernie.
—Claro, dime.
—Creo que podrías protegerlos de una forma que ninguno lo haría. Eres muy fuerte y tus poderes rezuman en tu cuerpo. Es muy importante que Esther no sea capturada, me gustaría que la considerases tu prioridad uno, por encima de cualquiera. Quieren abrir una puerta a la oscuridad y mis hijas son la clave.
—Cuenta con ello, Harry —dijo Bernie estirándose—, lo daré todo por la muchacha. Y si necesitamos refuerzos, aquí tengo buenos amigos. Podría avisarlos.
—Eso estaría muy bien. Que estén atentos por si necesitamos que intervengan, pero que sean discretos. No queremos atraer a nuestros enemigos hacia este lugar.
—Por supuesto. Así lo haré.
Bernie casi se cuadró al decirlo y se fue al salón para hablar con sus compañeros. Harry conocía la indiscreción del chico, pero había cambiado. Como todos, había madurado.
Suspiró y subió a su habitación para cambiarse. Pearl estaba sentada, mirando al infinito.
—¿Dónde está Esther? —dijo Harry.
—Está con Agatha, ha dicho que quería indagar en su pasado, quizá ver lo que era exactamente. Yo… quería hablar contigo, antes de que te marches.
—¿No decías que cuando todo acabase? —dijo Harry poniéndose delante de ella. Pearl se levantó y se puso frente a él, acariciando sus brazos y cogiéndole de la mano.
—Siento mucho no haberte dicho nada, ya sé que te lo había dicho, pero quizá si hubieras estado tú, no se habrían llevado a Ginger —dijo aguantando un sollozo. Harry fue a abrazarla, pero ella se apartó—. No, espera, tengo que decírtelo y si me abrazas, no podré. No tengo una buena sensación con todo esto. Siento que lo voy a perder todo y que te voy a perder a ti, y no quiero. Harry, yo estoy enamorada de ti, supongo que desde que me tomaste tan delicadamente por primera vez, y me gustaría poder estar juntos, si es que todo esto sale bien.
Harry le dio un beso suave en los labios, tomándola de su rostro, y limpió una lágrima con el pulgar.
—No sé cómo va a salir, pero yo también estoy enamorado de ti y me gustaría vivir en familia. Una familia algo especial, pero podríamos intentarlo.
Pearl sonrió y besó a Harry, ambos se abrazaron hasta que un golpe en la puerta los hizo separarse.
—Ya estoy, Harry, ¿nos vamos?
Él dio un último beso a Pearl y abrazó a Esther, que salía de la habitación vecina. Agatha lo miró, como queriendo decirle algo, pero él le dijo que más tarde. Bajó las escaleras con Luján, que iba armada y preparada para la lucha, y ambos salieron de casa.
***
El cielo estaba nublado, gris oscuro, y caía una fina llovizna. Tomaron un taxi hasta la entrada de la academia de Londres, situada en uno de los callejones al lado de la Noria de Londres.
—¿Has pensado cómo ir de la academia a la Biblioteca? Hay mucha distancia —preguntó a Luján cuando salieron del taxi.
—Sí, lo sé. Más de cincuenta millas. Pero hay un portal de hadas, de esos que te transportan de forma instantánea. No hay muchos en el mundo, porque requieren de la energía de varias hadas, y deberemos convencerles de que lo activen.
—Quizá debería haber venido Agatha.
—Le comenté. Me ha dicho que se pondría en contacto con una compañera de Londres.
—Has pensado en todo, Lujan. Como siempre —dijo Harry parándola y poniéndole la mano en el hombro—. Muchas gracias por todo, de verdad.
—Supongo que eso de salvar el mundo quedará muy bien en mi currículo —bromeó ella, pero le dio un abrazo corto a Harry—. Vayamos dentro, a ver qué pasa.
Llegaron al portal de la academia y pasaron sus muñecas por el dispositivo de lectura. Se abrió y Harry suspiró. Volvía al lugar donde había comenzado todo.




Donde comenzó todo
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Un caminante los revisó e identificó como alumnos de las academias y los dejó pasar. Luján se maravilló del edificio tan precioso y a la vez tétrico que tenía delante de la vista. Un enorme lugar, gemelo del colegio Peterhouse de Cambridge, con edificios en U y un gran patio donde los alumnos caminaban de un lugar a otro, o incluso se sentaban hablando tranquilamente. Harry recordó que él también se había sentado con Gabriella en ese lugar y habían hablado de tantas cosas, de tantos proyectos futuros, que se sintió culpable por seguir vivo.
—La vida continúa, Harry —dijo Luján adivinando lo que pensaba.
El edificio principal estaba frente a ellos. La antigua capilla que los renacidos habían rediseñado para usarlo como recibidor, pero que era exactamente igual que la original. El estilo gótico mezclado con el renacentista le daban ese aire antiguo y sereno.
—Tenemos que ir al edificio Birdwood, según dijo Sarah. Es ahí donde está la entrada. ¿Dónde es?
—Ese edificio lo convirtieron en gimnasio, como en el original. Al oeste, detrás del Patio Gisborne. Vamos, sé dónde es.
—¡Harry! —dijo un muchacho acercándose a él. Varios de los compañeros con los que estaba se acercaron también.
—Hola, Jack, te veo bien —dijo él, aceptando el abrazo que el ángel le daba.
—Pensé que no volverías por Londres…, pero me alegro; y si quieres hacer una meditación con nosotros —dijo el ángel señalando a sus amigos.
—Os lo agradezco, pero no hemos venido de visita social. Mi amiga Luján y yo tenemos que irnos.
El ángel se quedó parado, pero asintió y se retiraron hacia el lugar donde estaban sentados anteriormente.
—¿No has sido un poco duro? —dijo Luján mientras se desviaban hacia el Patio Gisborne.
—Puede…, pero… Jack y yo éramos muy amigos y me resulta muy doloroso venir aquí, verlo y… recordar. No puedo desfallecer, Luján. No ahora.
—Está bien. Pero un día, tal vez puedas volver y hablar con él. Se ve su sensibilidad.
—Sí, lo haré…, si salimos de esta.
—Yo pienso salir, y tú deberías pensar igual —dijo Luján enfadada.
Harry asintió y continuó caminando, de vez en cuando saludaba levemente a algún compañero o profesor, que seles quedaban mirando sorprendidos.
Llegaron al gimnasio. Algunos elementales estaban en pleno partido y ellos se dirigieron discretamente hasta el vestuario masculino. Harry se asomó y vio que no había nadie, así que entraron. Luján llamó a Sarah.
—Ya estamos en el vestuario, ¿dónde está la entrada?
—Tenéis que meteros en las duchas, debería estar detrás del panel de una de ellas. Al fondo.
Harry entró y un joven hada lo paró.
—¿Qué haces por aquí? —dijo sin reconocerlo. Iba armado. Lo habían encontrado.
—Solo buscaba un lugar privado —dijo cogiendo a Luján de la mano. Ella comprendió enseguida y se retiraron.
—Tenemos que dejarlo fuera de combate, pero no quiero hacerle daño —dijo Harry.
—Yo me ocupo.
Ella se acercó al hada sonriendo, como si fuera a preguntarle algo, y sacó la mano del bolsillo y sopló a la cara un polvo que hizo que el hada se desvaneciera. Harry lo sostuvo para que no se golpeara en el suelo.
Pasó la mano por la pared de la ducha y encontró los sigilos que la protegían. Eran potentes, pero nada que ambos no pudieran romper. Con Sarah al teléfono, comenzaron a realizar los contrahechizos y la pared tembló, pero se abrió unos centímetros.
—Hemos entrado —dijo Luján a Sarah—. ¿Ha conseguido Agatha que sus compañeros dieran energía al portal?
—Sí, está cargado —dijo Agatha desde el fondo—, pero tened cuidado. Me han dicho que la energía estaba distinta.
Harry asintió y Luján colgó el teléfono. El pasadizo que se abría ante ellos estaba limpio y pequeñas luces led lo iluminaban según iban caminando.
—No hay polvo aquí —dijo Harry—, supongo que lo usan más de lo que pensábamos.
—O lo mantienen limpio, sin más —contestó Luján, pero no las tenía todas con ella.
Llegaron a una pequeña sala donde el portal relucía con energía sinuosa y brillante, propia de las hadas. Ellos se miraron y se dieron la mano para pasar por ahí.
—Vamos a ello, Harry.
Cruzaron a la vez y la fuerza de la magia los llevó de golpe hasta otra sala donde una cómplice hada los dejó pasar. Agatha la había avisado.
Salieron a uno de los baños de la biblioteca de Cambridge. Ahora solo quedaba encontrar el tratado. Luján sacó un péndulo y murmuró algunas palabras para buscar el libro.
—Por ahí —dijo ella encaminándose hacia las escaleras Alpha.
Bajaron al piso cuatro, donde había varias salas. Por suerte, no estaban muy ocupadas. Ella siguió con el péndulo mientras Harry observaba que una energía densa se concentraba en un punto.
—Debe de ser ahí. —Señaló las estanterías de la zona sur.
Un hechicero salió al paso, pero reconoció a Luján y los dejó continuar. Llegaron a la enorme librería que contenía más de quinientos tratados antiguos, según calculó Harry. Se volvió a Luján, que seguía moviendo el péndulo. Él estaba inquieto.
—Esto es demasiado fácil —murmuró.
Luján exclamó victoriosa cuando el péndulo señaló un libro en una estantería que estaba a unos dos metros y medio. Harry alargó el brazo y lo recogió. El libro parecía quemar en sus manos, pero ahí estaba.
—Tractatus de rebus magicis Fukayna —dijo Luján victoriosa. Lo abrió para echar un vistazo, sin poder evitarlo, y por supuesto, las páginas le mostraron el hechizo que habían usado para transformar a la hija de Harry. Lo leyó rápido, hasta que llegó a las consecuencias de realizarlo. Entonces, se puso pálida. Lo mostró a Harry.
Cuando él iba a hablar, una voz conocida los sobresaltó.
—Vaya, vaya, Harry y Luján, ¡cómo no! Nos habéis traído hasta el libro que necesitábamos para completar el hechizo.
—No tendrás el libro, si no es por encima de mi cadáver —dijo Luján metiéndolo en su bolsa y preparándose para luchar.
—Creo que no os vais a resistir —dijo él haciendo un gesto.
Una muchacha pelirroja fue empujada hacia su lado y miró a Harry asustada.
—Papá…
Él dio un paso hacia su hija, pero el hombre le puso una daga en el cuello.
—No querrás que le pase nada a tu hija, ¿verdad?
—Te juro, Grant, que te mataré con mis propias manos si le haces algo a ella —dijo Harry con el cabello cargado de electricidad.
—No quiero hacerle daño, pero lo haré si no venís con calma junto a nosotros. Nos vendrá bien vuestra ayuda, y el libro, por supuesto.
Luján apretó los labios y sacó el libro, pero Grant lo rechazó.
—¿Por qué te crees que no lo hemos cogido antes? Está hechizado y solo aquellos con buenas intenciones pueden tocarlo. Por suerte, Jonás había memorizado el hechizo, pero necesitamos saber más cosas. Así que vamos.
Varios hechiceros salieron de las sombras y los escoltaron hacia la salida. Harry intentó ponerse en contacto mentalmente con Aki, pero, de alguna forma, lo habían bloqueado. La daga seguía flotando en el cuello de Ginger, que caminaba mirándolo de vez en cuando. Él le sonrió levemente y le dijo con los labios que todo iría bien, para tranquilizarla.
Se parecía mucho a Esther, pero su cabello era rojo y los ojos verdosos, como los suyos. Sintió su poder, similar al de su hermana. Pero no era tan potente como para abrir una puerta oscura y, por eso, no entendía nada.




Perdidos
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—¿No te contestan? —preguntó Pearl a Sarah por quinta vez. La estelar resopló y se metió en el ordenador.
—Tengo un programa de rastreo, es algo sencillo, nada de magia, y lo lleva Luján en su móvil, pero todavía no da señal. Puede que, si están en los túneles de la biblioteca, no haya cobertura suficiente.
—¡Tienes que encontrarlos! —dijo Pearl.
—Tenía que haberlos acompañado —dijo Aki mientras paseaba e intentaba localizar mentalmente a Harry y a Luján.
—Podemos intentar hacer una sesión para encontrarlos —sugirió Dunabay.
—No están muertos —contestó Pearl enfadada—, pero quizá podamos localizar a Harry por el rastro álmico—, continuó mirando a su hija—: tienes su sangre. Quizá puedas.
—Me da miedo, cuando me metí para localizar a mi hermana, fue horrible.
—Está bien, tranquila. Vamos a pensar. Solo han pasado dos horas desde que se metieron en la biblioteca. Tal vez no encuentran el tomo.
—Luján lo habrá encontrado —dijo Akihiro, seguro de su novia.
—¿Y si alguien los ha reconocido? ¿Y si los han secuestrado? —dijo Bernie poniendo en voz alta lo que pensaban todos.
—Intentemos algo —dijo Pearl.
Crearon un espacio sagrado con un círculo de sal negra, para evitar la interferencia de energías malvadas, y, con Dunabay y Esther, se metieron dentro, se sentaron en el suelo y se dieron la mano.
Una fuerte explosión en la barrera mágica se escuchó en toda la casa.
—Nos están atacando —dijo Bernie—. Llamaré a mis colegas, no andan lejos.
—Los entretendremos —dijo Aki recogiendo sus catanas—, vosotras intentad localizarlos.
Pearl asintió mientras los dos salían de la casa. Agatha se quedó indecisa. Las hadas nunca luchaban y odiaban quitar la vida, además de que solo tenían poderes sobre la naturaleza, pero finalmente se decidió a ayudar a sus amigos, aunque eso costase algunas vidas.
—Si el caos es un paso necesario en la organización del universo, entonces, lucharé por ello —dijo suspirando.
Aki y Bernie ya estaban en posición de combate. Al fondo del camino donde se situaba la granja, un grupo de unas veinte personas se acercaban.
—Son hechiceros y elementales, sobre todo —dijo Aki leyendo su registro álmico.
—Los míos llegarán por detrás y por los lados —contestó Bernie. Quizá no contaba con tantos hechiceros, pero podrían entretenerlos hasta que ellas localizasen a Harry y Luján.
Por suerte para Agatha, había muchos árboles y decidió comenzar. Las raíces se alargaron y atravesaron el camino, aprisionando las piernas de los atacantes, y retrasándolos, pero sin hacerles daño. Los hechiceros quemaban con sus rituales cada raíz y Agatha sentía el dolor de cada célula vegetal que moría. Aki lanzó su luz azul hacia los que venían, dejando a algunos fuera de combate, pero eso no les hizo parar. Comenzaron a enviar bolas de energía roja, que Akihiro desviaba, pero ellos solo eran tres.
Bernie puso la mano sobre la tierra y abrió un enorme hueco en el camino. Dos elementales como él salieron de detrás de las filas y lo rellenaron de tierra.
Entonces, por detrás, los elementales contactados por Bernie los atacaron, enviando palos y rocas contra ellos, pero seguían avanzando hacia la casa. Además, los hechiceros estaban atacando a sus aliados elementales, y estos se retiraron al ver la gran cantidad de bajas. Bernie se enfadó y volvió a crear un enorme precipicio que les costaría rellenar. Agatha hizo que las ramas impidieran el paso momentáneamente y se refugiaron en la casa, que tenía fuertes sigilos de protección.
—Estamos perdidos —dijo Bernie agitado y cansado de toda la energía que había consumido.
Agatha subió las escaleras hacia las brujas y esperó que ellas se dieran cuenta de la situación. Las tres parecían estar en trance y no despertaban.
—Pearl…, estamos en peligro —dijo con suavidad, intentando entrar en la mente de la bruja.
Ella abrió los ojos y la energía que habían sostenido se derrumbó. Dunabay respiró agitada y Esther abrazó a su madre.
—Sabemos que están juntos y vivos, pero todavía no los hemos localizado —dijo Pearl levantándose—, deberíamos salir de aquí.
—No —dijo Dunabay—, id vosotros. Yo estoy harta de huir. Los distraeré hasta que os vayáis lejos. Creo haber visto un lugar conocido. Tenéis que ir a la isla de Lewis, buscar unas piedras… Puede que allí esté el portal. Marchad por detrás.
—No puedo dejarte aquí, tía —dijo Pearl entristecida.
—Estoy mayor y cansada. Pero conocer a mis casi nietas y verlas crecer, o al menos ver a Esther, es algo que nunca esperé. Por favor, cuídate y cuídalas, incluido a ese larguirucho pelirrojo que tanto te ama. ¿Sabes? Creo que cuando nacisteis por primera vez estuvisteis juntos, por eso sé que sois almas gemelas.
Pearl dejó caer una lágrima en su rostro y abrazó a su tía. Esther también la abrazó y salieron por la puerta de la cocina, en silencio. Agatha se retrasó.
—Yo me quedo, id vosotros.
Nadie discutió la firmeza de la decisión del hada ancestral. Dunabay salió a la entrada, donde llegaban un grupo de hechiceros, y sacó toda su energía para retrasarlos. Agatha se centró en su interior y comenzó a emitir luz a su alrededor, casi cegando a los hechiceros. Se elevó unos metros sobre ellos y, mientras, Dunabay lanzaba bolas de energía rojas oscuras, tanto que parecían negras.
Los hechiceros se retrasaron un poco, pero unieron sus manos y, en un cántico gutural, se escuchó un salmodio potente que Dunabay no pudo resistir. Cayó fulminada en el suelo, con los ojos vacíos.
Agatha sintió profundamente la muerte de la mujer y redobló su luz, pero los hechiceros se dirigieron a ella y su energía se fue agotando, hasta que cayó al suelo.
Dos de los atacantes entraron en la casa y salieron enseguida.
—Se han ido.
Uno de los que estaban detrás se acercó a Dunabay y puso la mano sobre su tercer ojo. Se concentró y luego sonrió.
—No tenemos que correr, van a ir justo donde los queríamos. Coged al hada, que lo mismo nos sirve para algo.
—De acuerdo, Jonás —dijo uno de los hechiceros más jóvenes, tomando a la joven en brazos.
—¿Dónde vamos? —dijo uno de los elementales. Jonás lo miró con suficiencia.
—A la isla de Lewis, por supuesto.
***
Pearl sintió cuando su tía se iba de la vida, mientras Aki conducía hacia el aeropuerto. Lo más rápido era tomar un avión hasta la isla de Lewis. Le dio la mano a su hija, que lloraba en su hombro. Ella también lo había notado.
—¿Y si es una trampa? —dijo Bernie enfadado. Algunos de sus amigos también habían muerto.
—Es una trampa, ellos estarán ahí —dijo Aki—. Pero es justo donde tenemos que estar.
Alguien se puso delante de ellos en medio de la carretera y Aki frenó para no atropellarle. Era un joven desgarbado, de cabello castaño enredado y vestido con un abrigo largo.
Pearl salió y se puso en modo ataque. Aki la siguió, al igual que Bernie.
—¿Dónde está mi prima? —dijo el chico mirando el coche. Se quedó absorto y ladeó la cabeza al observar a Esther.
—¿Eres Gared? Te esperábamos antes —dijo Pearl enfadada.
—He tenido algunos encuentros indeseados. ¿Dónde está mi prima?
—La tienen ellos —dijo Bernie—. Vamos a buscarlos.
—Voy con vosotros —dijo sin que nadie pudiera negarse y se sentó junto a Esther. Ella se sonrojó. Los demás se montaron en el coche y Pearl miró amenazadoramente al recién llegado, que solo tenía ojos para Esther.
—¿Qué eres? —susurró levantando la mano para acariciar su rostro y volviéndola a bajar sin tocarla.
—Soy Esther, y ella es mi madre —dijo señalando a Pearl. El chico asintió. Era más joven de lo que habían pensado.
—No puedo leerte —dijo él maravillado—. Es extraño.
—Mi hija es una recién nacida, así que no te acerques a ella —amenazó Pearl.
Gared leyó la mente de la bruja y luego miró asombrado a la chica. En verdad era una recién nacida, pero lo tenía fascinado.
Llegaron al aeropuerto y Pearl se encargó de conseguir pasajes para todos. Como viajaban sin equipaje, fue muy fácil embarcar. Bernie; Sarah, que seguía vigilando el rastreador por si aparecían, y Akihiro se sentaron juntos y Pearl, Esther y Gared, en una fila de tres. No sabía cómo lo había conseguido, pero su hija estaba en el medio y el muchacho seguía mirándola fijamente, algo por lo que ella estaba encantada.
—¿Cuál es el plan? —dijo Bernie volviéndose hacia ellos.
—Vamos a la isla, los buscamos y los rescatamos —dijo Pearl.
—Pero habría que pensar algo más, habrá mucha gente —insistió Bernie—. Yo puedo avisar a mis compañeros escoceses. E incluso contactar con los leprechaun, que siempre están dispuestos a la lucha.
—Contacta con todos los que puedas. Yo lo haré con los hechiceros, aunque a saber quién está con ellos. No nos podemos fiar de nadie —dijo Pearl desanimada.
—Si quieres, yo puedo examinar a todo el que venga —dijo Gared echándose hacia delante—. Antes de nada, por si acaso…
—Eso sería de gran ayuda —contestó Akihiro—. ¿Esos son tus talentos? ¿Mentales? Pensé que eras hechicero.
—Y lo soy, pero nací hada… no sé muy bien qué pasó —dijo él encogiéndose de hombros. Luego, para no dar más explicaciones, se giró hacia la ventana del avión.
Esther le susurró.
—¿Por qué no puedes ver lo que soy yo? —dijo. Él se giró un poquito.
—No puedo entrar en tu cabeza. Hay una capa de algo que me retiene. ¿Tú qué notas?
—Nada muy especial. Tengo visiones y algunos poderes de hechicera descontrolados, pero mi padre es un evolutivo. Tal vez debería haber sido algo más, pero resulta que no…
—Puede que sea por esa capa por lo que, igual que no deja entrar, no deja salir. Si la rompes de alguna forma, quizá podría salir tu verdadero potencial.
—O a lo mejor no tengo nada de especial y es mi hermana gemela la que lo tiene. Es a ella a quien raptaron.
—No lo sé, Esther —dijo en voz baja—, supongo que cuando la examine, lo sabré.
Esther se quedó callada. Hacía días que lo pensaba, que no tenía ningún don especial, que sería su hermana la que los había heredado. No sabía si eso la hacía sentir aliviada o triste. Pearl le cogió la mano y ella se la apretó. Lo bueno es que sus padres la amaban de verdad y eso sí que lo percibía totalmente.




Prisioneros
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Harry y Luján viajaban en un coche con las ventanas tintadas, mientras que su hija lo hacía en otro junto a Grant. El antiguo director de la academia Renacimiento de Madrid, se había sentido muy satisfecho de atraparlos con el libro. Como no se lo habían quitado, ya que el libro estaba hechizado, Luján aprovechó el viaje para leerlo y memorizar todo aquello que pudiera ser útil.
Mientras, Harry intentaba comunicarse mentalmente con Aki, pero estaba desesperado, porque no lo conseguía.
Tranquilo, llega a tu destino, es necesario.
La voz femenina había vuelto y seguía sin saber quién era.
¿Quién eres?
De momento no necesitas saberlo. Solo salva a tus hijas, ambas son importantes.
La voz dejó de escucharse y Harry se volvió hacia Luján porque ella estaba tirándole del jersey.
—Escucha, el hechizo de transformación para aumentar en edad a persona, animal o vegetal tiene consecuencias. Si no se para, con el contrahechizo, los seres vivos afectados seguirán envejeciendo, aunque sea cada vez más lento. Pero en cuestión de un par de semanas, podrían morir por la edad.
Harry miró alarmado a Luján, que intentó tranquilizarlo.
—Solo necesito tener a las dos niñas delante y sangre de quien hizo el hechizo y del padre o de la madre. Ya me he aprendido el ritual, no te preocupes. Las salvaremos.
—Pero no sabemos quién lo ejecutó.
—Imagino que será Grant, es un alto hechicero, así que usaremos su sangre. De todas formas, se lo vamos a sonsacar. Estoy leyendo otros hechizos. Y, mira, al final del libro está el de la puerta de la oscuridad. Está claro que quieren abrirla.
—Si piensan que van a dominar a los seres que hay ahí detrás, son unos estúpidos —dijo Harry enfadado—. Si alguien los encerró allí fue por algo. Esa puerta lleva cerrada miles de años y cada vez que se ha intentado abrir, una catástrofe ha asolado el mundo, en forma de guerras, enfermedades y demás.
—Sí, Harry, pero también hay seres con mucho poder. Eso es lo que quieren. Si logran encontrar a alguno de ellos, y atarlo para que esté a su servicio…
—Será peor que la guerra —terminó Harry apoyando la cabeza entre las manos. Estaba mareado. Las visiones que había tenido de la destrucción de las academias, de los renacidos vagando por el mundo, eran mucho más claras ahora y eso significaba que la balanza se inclinaba hacia esa opción.
—Lo impediremos, Harry. A cualquier coste —dijo Luján mirándole por un momento. Luego, volvió al libro.
Harry la vio murmurar unas palabras para recordar los rituales y él deseó poder hacer lo mismo, pero su mente no estaba en paz ni sosegada. Y, además, no sabían nada de sus amigos ni de Pearl o Esther. ¿Estarían bien?
Se apoyó en el reposacabezas y cerró los ojos, tratando de buscar a Aki, a Pearl o a Esther. Solo se encontró con un eco diferente, de alguien que no conocía, algo lejano, pero potente.
Tu hija está bien. Vamos para allá.
No supo quién era, y quizá era Grant que le engañaba, pero algo en esa voz le hizo creer en la veracidad de sus palabras. Tampoco es que quisiera ver a Esther en peligro, pero sentía la posibilidad de acabar esta reencarnación pronto y por una vez en sus cientos de vidas, no quería. Por eso, necesitaba verlas a las dos y a Pearl, decirle que la quería y que esperaba encontrarla de nuevo, que la buscaría donde fuera, en el tiempo y lugar en el que estuviera, porque él sí la recordaría. Suspiró y Luján levantó la vista.
—¿Estás agobiado?  —dijo ella. Él asintió—. No deberías. Eres el evolutivo y sabes mucho más, tienes más dones y vas acompañado de la hechicera más inteligente y capaz de todos los tiempos.
Harry sonrió y le dio un pequeño abrazo. Cuánto había cambiado ella. Seguía siendo ambiciosa y con ganas de superarse a sí misma, pero su enorme corazón había salido de esa coraza que llevaba y lo había mostrado a los demás. Se había enamorado de su mejor amigo y eso la hacía sentir como a una hermana, además de una amiga.
—Está bien, Luján. ¿Puedo mirar el libro? ¿Te queda algún ritual importante por aprenderte?
Ella lo miró y sonrió. Negó con la cabeza y le pasó el libro.
Harry se concentró y pidió respuestas, si es que las había. El libro no parecía el mismo que sostenía Luján, pues la parte en la que lo había abierto él, estaba llena de cartas astrales y conjunciones de planetas.
Empezó a revisarlas una por una y, aunque no sabía las fechas de nacimiento exactas de sus amigos, vio coincidencias. También estaba su carta astral de esta reencarnación. Él era acuario con ascendente escorpio, y, como características, ponía que era de una gran inteligencia, que amaba la soledad, pero que cuando amaba a otra persona, se entregaba entero. Harry tragó saliva pensando en Gabriella y luego en Pearl. Eran las únicas personas que había amado en esta reencarnación.
No le interesaba saber cómo era él, así que siguió pasando páginas. Pearl estaba allí, también era acuario, pero con ascendente piscis. Después, había una carta astral de ambos. No entendía nada. En la carta hablaba de la gran atracción física entre ambos. Harry se volvió hacia Luján, que estaba con los ojos cerrados. ¿Ella no lo había visto?
Siguió pasando páginas y llegó a dos cartas astrales gemelas. Géminis con ascendente géminis. Dobles gemelas. Sus hijas. Gran capacidad mental de comunicación. Había algunas notas a mano que decían que ellas eran las indicadas. ¿Es lo que había visto en el libro el acólito de Grant?
—Luján, mira esto.
Ella abrió los ojos y miró el libro, que tenía las páginas en blanco.
—No había visto esas páginas sin nada. Qué raro.
—¿No lees lo que tienen? Son cartas astrales de todos nosotros, como si alguien estuviera manejando nuestro futuro y nuestra existencia.
—No las veo, Harry, tal vez solo puedas tú.
Harry siguió pasando páginas y vio un esquema de lo que parecía un puente de Einstein-Rosen, que la autora, Fukayma, había dibujado toscamente, pero que él conocía puesto que había estudiado sobre las teorías de los agujeros de gusano cuando fue estelar, en una de sus más recientes reencarnaciones.
Según los dibujos, la intención de este agujero podría ser algún tipo de viaje intrauniverso, para viajar a otra época del mismo universo. ¿Por qué? No lo sabía.
¿Quién era esa mujer que había conocido todas esas teorías en el antiguo egipcio? ¿Sería una estelar avanzada?
—¿Qué sabes de la autora, Luján?, de Fukayma.
—Que nació en el alto Egipto, bajo el mandato del faraón Menes, lo pone al principio del libro. Y que era su hechicera, y se sentía muy orgullosa de haberle ayudado a unificar Egipto. Cuando él estaba cerca de la muerte, ordenó que ella fuera enterrada con él, para acompañarle al Más Allá y leerle el libro de los Muertos para que no se perdiera en el inframundo. Y ella aceptó a cambio de que le dejasen terminar este tomo. Después, no sé qué pasaría. Supongo que moriría enterrada viva. Es muy triste.
—Sí. Yo fui a Egipto, aunque no en esa época. Recuerdo que trabajé en la construcción de los túneles de una pirámide. En esos tiempos era un simple gnomo.
—Menos mal que no está Bernie y no te escucha decir eso de «simple».
—Tienes razón. Él nos ha ayudado mucho.
—Quizá deberíamos dormir. Yo necesito hacerlo para asentar mis conocimientos. Ha sido mucho.
—Sí, duerme, Luján. Yo quiero ver por qué el libro es distinto según quién lo abre.
Harry estaba cansado, pero siguió leyendo el libro, donde se hablaba de otros mundos y otros tiempos. Ya no estaba tan seguro de que esa mujer fuera una hechicera. Posiblemente había sido una de las primeras evolutivas en pisar la Tierra. Pero ¿es que no había regresado? Siempre se había preguntado qué pasaría después de ser evolutivo. Tal vez ya no se volvería a reencarnar y esta era su última vida. Tragó saliva, alarmado. Daba por hecho que, si moría, volvería como evolutivo, pero ¿y si no era así?
Siguió pasando páginas, que hablaban de posiciones de estrellas, parecía un tratado de estelares más que otra cosa. Cerró el libro enfadado. Luján estaba durmiendo y lo agradeció. Decidió descansar también y metió el libro en su mochila. Cerró los ojos y al instante se quedó dormido. Y, extrañamente, no tuvo ningún sueño.
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—¿Qué haremos una vez que aterricemos? ¿Y si nos hemos equivocado? —preguntó Bernie de nuevo.
—Calla, gnomo, o te haré callar —amenazó Pearl, que se agarraba a su hija con algo de aprensión. Los aterrizajes y los aviones no eran lo suyo.
Bernie se volvió y no dijo nada durante el aterrizaje. Aunque era un elemental de tierra, disfrutaba volando y no entendía como una bruja como Pearl tenía problemas. Aki despertó y también se preparó para el aterrizaje. Sarah seguía intentando rastrear el móvil de Luján, aunque la auxiliar de vuelo le había dicho varias veces que cerrase el ordenador. Por fin, lo apagó y gruñó frustrada. Se volvió hacia Pearl.
—La única opción por la que no puedo detectarlos es que estén rodeados de una magia muy fuerte. Igual cuando aterricemos y estemos más cerca, quizá pueda.
Bajaron todos del avión y tomaron un autobús que los llevó al centro de Stornoway. Hacía frío y comenzaba a caer una fina llovizna, así que se refugiaron en un pub. Las preciosas casas blancas y azules daban al puerto donde muchos de los barcos habían vuelto de faenar y se mecían al compás de las olas, que parecían ir aumentando.
—Deberíamos buscar alojamiento. No sabemos cuánto tiempo estaremos aquí —dijo Aki—, y estaría bien poder descansar un poco hasta que los encontremos.
—He estado llamando a Agatha y no me contesta —dijo Sarah preocupada. Pearl bajó los ojos. No podía sentir si el hada había muerto, pero sí que lo hizo cuando su tía pasó al otro lado.
—Está bien, buscaremos un hotel. Dos habitaciones, una para vosotros y otra para nosotras —dijo Pearl, y Sarah abrió su ordenador para reservar alguna cercana.
—¿Habéis sentido algo? —dijo Bernie mirando alternativamente a Pearl y Esther. Ambas negaron con la cabeza.
—Puede que no vengan en avión —dijo Gared encogiéndose de hombros—. Se puede llegar en coche y luego en ferry. De todas formas, hasta dentro de dos días no hay luna nueva. No tendrán prisa.
—¿Por qué dices eso? —dijo Bernie encarándose a él—. Tú sabes algo más.
—Si quieren hacer un ritual, si como pensáis quieren abrir la puerta oscura, esperarán a la luna adecuada. Y es este viernes.
—¿Tú cómo sabes eso? —dijo Pearl.
—Sois fáciles de leer… casi todos —dijo mirando significativamente a Esther.
—Está bien —dijo Aki—, tomaremos una habitación y si alguien necesita ropa o algo, que lo compre. Yo tengo dinero, y una tarjeta, puedo pagar todo.
—Vale —dijo Bernie sin dudar. Pearl lo miró mal.
Fueron a un pequeño supermercado donde compraron lo necesario en cuanto a aseo y también en una tienda de ropa algo de cambio. Luego se dirigieron al hotel que había reservado Sarah, un pequeño establecimiento donde admitieron tres camas por habitación. Después de cenar, la lluvia había arreciado y se retiraron a sus habitaciones. Sarah seguía rastreando el móvil sin éxito.
—Deberíamos hacer un hechizo de localización —dijo Pearl—. Les diré a los chicos que vengan.
—¿Te fías de Gared? —preguntó Sarah.
—No, no me fío. No lo conozco, y aunque es primo de Agatha, o eso dice, lo vigilaré.
—Mamá, ¿por qué no puede leer mi mente? ¿Tengo algo raro?
—No, cariño. Lo raro es que tenga esa intrusiva magia mental tan molesta. Si no puede leerte es porque eres mucho más fuerte que él.
Llamaron a la puerta y dejaron entrar a los chicos.
—Nos ha dicho Gared que queríais hacer un hechizo de localización —dijo Aki entrando en la habitación. Pearl miró al tipo de forma suspicaz y él se encogió de hombros.
—Está bien. Tengo una bolsa con lo necesario para un hechizo. Hagámoslo ya.
Retiraron las camas y dejaron un hueco en el centro, donde Pearl echó sal. Por suerte, el suelo era de madera y no tenía huecos entre las tablas, así que se podría cerrar. Se metieron Esther, Pearl, Aki y Gared, que se ofreció a ello.
Se tomaron de las manos y Pearl solicitó una visualización de sus amigos. Una imagen oscura empezó a aclararse y, por un momento, los vieron en un coche, ambos con los ojos cerrados, dormidos. Harry se incorporó y abrió los ojos, sorprendido. La imagen se esfumo.
—Gracias a la diosa, están vivos —dijo Pearl.
—Parece que vienen hacia aquí en coche. Tardarán algo más de tiempo en llegar —dijo Aki.
—Si supiéramos dónde van, tal vez podríamos preparar algo —dijo Bernie.
—Hay varios lugares sagrados aquí en la isla, si yo tuviera que apostar, apostaría por Callanish —dijo Sarah mirando su ordenador y leyendo—, tiene más de cinco mil años de antigüedad. Son 13 piedras de cinco metros de altura, con un monolito central, 19 piedras hacia el noreste y 4 o 5 piedras hacia el resto de los puntos cardinales. Hay una tumba de cámara de una época posterior, con algunas alrededor, hechas de gneiss lewissiano, una de las piedras más antiguas del mundo. ¡Esas rocas tienen billones de años!
—Sí, yo creo que van ahí —dijo Gared—. Es un monumento megalítico de los más importantes.
—Los habitantes decían que eran gigantes convertidos en piedra, otros decían que eran un lugar donde iban los druidas. No se sabe —dijo Sarah mirando su ordenador—. Una entidad llamada el Resplandeciente camina por las piedras, en el solsticio de verano. ¿Será algún renacido?
—Son leyendas, cuentos de los lugareños —dijo Pearl—, no creo que debamos hacer caso de ello.
—Probablemente solo sea un calendario astronómico, pero quizá podríamos ir a verlo —dijo Aki.
—Bien, sabiendo que están vivos, solo tenemos que esperar a que lleguen. Ahora, vamos todos a dormir —dijo Pearl.
Los chicos se retiraron y ellas, tras asearse, se metieron en la cama. Sarah se quedó dormida al instante y a Pearl le costó, pero también lo hizo. Esther estaba dando vueltas en la cama y finalmente, se puso un jersey y las botas y salió de la habitación. Había visto que tenían un saloncito con libros y decidió ir a leer un rato. Sentía que, al hacerse adulta en tan poco tiempo, se había perdido muchas cosas y deseaba absorber todo ese saber. Había descubierto que leer le encantaba, aprovechaba cada momento para hacerlo porque tenía sed de conocimientos.
Bajó las escaleras despacio y accedió a la sala. Estaba amueblada de forma antigua y tenía una pequeña ventana donde entraba la luz de una farola. Esa luz, junto a la linterna de su móvil, le permitió echar un vistazo a los libros. Escogió el de Alicia en el país de las maravillas, que se sabía de memoria, pero le gustaba por la similitud de su historia.
—Yo también leí ese libro hace poco —dijo una voz, sobresaltándola y haciendo que casi se le cayera al suelo.
—¡Gared! Qué susto me has dado ¿Qué haces aquí?
—Supongo que lo mismo que tú. No podía dormir y los sueños de Bernie son…, uf…, no se pueden explicar.
—Vaya. Debe de ser terrible estar escuchando todo el tiempo lo que piensan los demás.
—Lo que piensan, lo que sueñan, lo que sienten…. Esto es una maldición —dijo él suspirando—, por eso tú… me das tranquilidad.
—Es extraño que no puedas leerme.
—Ya te dije, pienso que tienes una coraza que te protege. Para mí es un alivio estar contigo.
—¿Por qué has venido si te molesta tanto tu mente? —dijo Esther sentándose en un sillón orejero que crujió levemente.
—Me lo pidió Agatha. No han intentado localizarla. Supongo que a tu madre no le hace mucha gracia que haya venido, por lo de que tuvo una relación con tu padre.
—No lo sabía —dijo ella—, creo que sabes mucho más que yo de mí.
—Solo sé que tu madre te adora, te quiere con toda su alma, igual que tu tía Dunabay. A Sarah le fascinas, Aki piensa que no te has desarrollado del todo y teme que cuando lo hagas lo pases mal y Bernie te encuentra bonita.
Esther se sonrojó al escuchar eso.
—¿Y tú qué piensas?
—Que podría estar contigo todo el tiempo —dijo él. Carraspeó—, por eso de que no te escucho.
—Ah, ya. Bueno, me voy a la cama —contestó levantándose. Él se incorporó casi de un salto.
—No, espera, quizá no me he expresado bien —dijo tocándole la mano. Acarició con el pulgar el dorso de la suave piel—, solo es que me siento bien contigo, como si pudiera ser yo, antes de que todo esto me pasara. Vivo aislado en una granja y no me relaciono con nadie, y por eso soy tan torpe.
—No es que seas torpe —dijo ella volviéndose hacia él. Era un poco más alto que Esther y ella levantó la cabeza. Sin poder evitarlo, Gared posó sus labios sobre los de ella y le dio un suave beso. Ella jadeó, sorprendida.
—Disculpa, no debía. No dejas de ser una… una recién nacida. Perdona —se apartó de ella y se quedó esperando.
—Es... extraño. Nunca había sentido esto —Esther se tocó sus labios, sensibles ante el beso—, pero quisiera volverlo a sentir.
Ella se acercó a él y tocó su rostro, con una sombra de barba. Él tenía los brazos a lo largo del cuerpo, sin atreverse a tocarla. Esther acarició su rostro y él cerró los ojos, disfrutando de la caricia. Luego, ella pasó ambos brazos por la nuca, como había visto en películas románticas. Acarició la nuca, bajo los cabellos suaves, y por fin él puso las manos en su cintura, sin moverlas demasiado. Estaba haciendo un gran esfuerzo por contenerse, porque el deseo que tenía por ella era algo que nunca había sentido.
Ella atrajo su rostro y rozó con los labios la barbilla, la mejilla, acercándose a los labios. Los rozó y él abrió ligeramente la boca. Ella siguió explorando, dando cortos y suaves besos, pero cuando mordisqueó su labio, él no pudo soportarlo más y la apretó hacia su cuerpo y comenzó a darle un beso profundo, mientras acariciaba su espalda por debajo del pijama. Bajó los labios por el cuello de la muchacha, que jadeó, deseando que él pudiera seguir besándola para siempre.
—¡Hijo de puta! —dijo Pearl mandándolo con una bola roja a dos metros de la chica. Su hija se cayó sobre su trasero de la fuerza emitida. Fue a auxiliar a su hija.
—Mamá, ¿qué has hecho?
Gared se levantó y alzó las manos, avergonzado.
—Disculpa, Pearl, lo siento —dijo y salió de la habitación. Esther se encaró a su madre.
—¿Por qué has hecho eso? Solo nos besábamos.
—Eres una niña, eres… menos que una niña, no puedes…, él se estaba aprovechando de tu inocencia.
—No, te equivocas, yo le besé.
Esther salió enfadada de la biblioteca y Pearl se quedó mirando las escaleras. Arregló la butaca que se había caído y se sentó en ella.
—Harry, te necesito —sollozó desconsolada. Se puso en un ovillo, sobre el sillón en el que antes había estado sentada su hija, y vio el libro que estaba en el suelo. Le había contado ese cuento varias veces, era su favorito, y también leyó la versión original. Puede que ella se sintiera así, como Alicia en un mundo que no era el suyo del todo, en el que se había hecho grande de la noche a la mañana. Sintió una gran compasión y amor por su hija y también confusión. Quizá debería aceptar que su hija no era un bebé, sino una mujer, pero ¡joder! Eso le iba a costar mucho.




Llegada
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Luján se levantó muerta de sed. El coche se paró en una gasolinera y todos los ocupantes bajaron para tomar algo e ir al servicio.
—No hagáis ninguna tontería o tu hija lo pasará mal —dijo uno de los hechiceros a ambos.
—La necesitáis para lo que sea, así que sé que no vais a hacer nada.
—Pero a la hechicera no la necesitamos, ni al hada que viene también hacia aquí.
Luján y Harry se miraron. ¡Agatha estaba presa!
—Está bien, no haremos nada —dijo él.
Entraron en el bar de la gasolinera y tomaron unos bocadillos y café, además de ir al baño. Ellos se sentaban en una mesa aparte. El coche donde iban Grant y Ginger no había parado en el mismo lugar. Quizá podrían acabar con ellos, solo iban cinco, pero no se atrevían.
—Es mejor que esperemos. Cuando lleguemos a la isla, tal vez podamos hacer algo y quizá nuestros amigos nos encuentren. Si pudiera encender el móvil, tal vez Sarah nos rastrearía.
—Ellos están de camino —susurró Harry—, recibí un mensaje mental. Puede que Aki me lo enviara. Saben dónde vamos. Querrán buscar un lugar donde hacer el ritual de la puerta oscura.
—Pensé que ya lo habrían hecho, tenían a Ginger…
—Puede que no hayan podido, tal vez no era el lugar y el momento adecuado. O que necesitasen el libro…. Pero si consiguen a Esther…
—Pearl es muy fuerte, no dejará que se lleven a su hija.
—Yo no he podido salvarla —dijo Harry bajando la mirada.
—Podrías, pero no nos conviene. Queremos acabar con Grant, con su entramado y con la organización. Hay que esperar, Harry, ser paciente.
—Es difícil, sabiendo que está en peligro.
—Es curioso cómo amas a tus hijas sin apenas conocerlas.
—He tenido hijos a lo largo de mis reencarnaciones, y los amé mucho. Pero cuando empecé a nacer evolutivo, sabía que no volvería a pasar, por eso, porque llenó mi vida entonces, ser padre fue lo más hermoso de todas mis existencias. No sé explicarte el motivo, Luján, pero cuando pensé que podría serlo, me ilusioné mucho, aunque no pudiera acercarme a ellas. Respeté el deseo de Pearl que no me quería con ella.
—Pero te ama, se nota.
—Y yo a ella, de una forma extraña e intensa… Intento recordar cuándo he estado con ella en otras vidas, pero no soy capaz. No fue en las más recientes, desde luego.
—¿No recuerdas todo lo que te pasó en otras vidas?
—No, todo no, son muchas, supongo.
Luján miró a Harry, parecía agotado. Ojalá tuviera sus hierbas para hacerle una de esas infusiones que hacía la profesora Stanley y que ella, vista su eficacia, había aprendido a preparar.
—No te preocupes —dijo Luján poniéndole la mano sobre la suya—, somos fuertes, hay dos evolutivos y brujas poderosas. Y quizá nuestros amigos hayan enviado ayuda.
—Estoy preocupado también por Agatha, espero que esté bien. Supongo que Dunabay no lo consiguió. No la han nombrado.
—Pues hagamos que su sacrificio no sea en balde. Ella amaba a su sobrina y a las niñas, aunque su moral fuera algo diferente. Las sacaremos, Harry.
—Eh, vosotros, vamos —dijo uno de los hechiceros con mala cara.
Se montaron en el coche y Harry cerró los ojos, intentando contactar con Aki de nuevo. Luján le dio la mano y se tranquilizó. Siempre había sido una buena amiga y sentía haberlos metidos en todo esto.
Vamos a la isla de Lewis.
Repitió Harry en su mente varias veces, esperando que Aki pudiera captarle. Algunas veces se habían comunicado de esa forma, cuando estaban cerca.
Isla de Lewis.
Se acercaban a la isla, y tomaron el ferry mientras Harry seguía repitiendo lo mismo, intentando llegar lo más lejos posible.
Vale, oído, no lo repitas más. Allí estaremos.
¿Estáis bien?
Sí, todos bien, todos en la isla. Esperando vuestra llegada y ayuda.
Gracias al cielo. Gracias, Aki.
La comunicación se cortó y Harry le contó a Luján que había podido contactar con su amigo y que ya estaban allí.
El ferry tardaba un par de horas en alcanzar la isla de Lewis y Harry vio que al final de la cubierta estaban Grant y Ginger. Ella lo miraba asustada, pero parecía estar bien. Los hechiceros que los retenían no les dejaron acercarse, pero al menos se veían.
—Se parece mucho a Esther —dijo Luján—, aunque es más tú que su hermana.
—Sí, eso parece. ¿Puedes leer su aura desde aquí? Yo no puedo, no sé por qué.
—Lo intentaré.
Luján se concentró en la chica y miró con los ojos entrecerrados hacia allí. Durante un buen rato, estuvo en ello, pero luego se volvió hacia Harry.
—He leído el aura rojiza de Grant, pero tu hija… no. No hay. O sea, no veo nada.
—¿No tiene aura? ¿Cómo es posible?
—Quizá si tiene, pero no soy capaz de leerla. No entiendo… cualquier ser vivo tiene. ¿Leíste el aura de Esther?
—No se me ocurrió. Será porque son especiales —dijo Harry. Comenzó a llover y Grant tomó a Ginger del brazo y se metió bajo cubierta.
—Vámonos dentro —dijo el hechicero.
Después de un viaje algo movido, pues el mar estaba picado, llegaron al puerto de Stornoway, esperaron a bajar los coches y los montaron igual que antes. El camino hacia Callanish fue corto, en menos de media hora llegaron.
Se dirigieron hacia una casa con un cartel que ponía Callanish Cottage, donde había otros tres coches negros aparcados. Los sacaron de malas maneras y los llevaron a una habitación, donde se quedaron encerrados. Harry miró por la ventana y vio un grupo de personas, que, según leyó en sus auras, eran renacidos. Componentes de la Estrella Oscura, sin duda.
Grant entró en la habitación con Ginger y la empujó hacia su padre.
—Voy a ser bueno y os dejaré encerrados aquí juntos. Pronto traerán al hada y estaremos listos para la ceremonia de esta noche. Despedíos unos de otros.
Cerró la puerta y Harry abrazó a Ginger, mirando sus preciosos ojos verdes y su cara pecosa. Ella se agarró con fuerza a él y luego miró a Luján.
—Ella no es mamá.
—No, cariño, no lo es, está viniendo para aquí con tu hermana.
—No debería venir, creo que nos necesitan a las dos.
—Ven, siéntate. Cuéntame sobre ti.
Luján se retiró a la ventana mientras padre e hija se sentaban juntos, cogidos de la mano.
—No hay mucho que contar, ya sabes —dijo ella suspirando—, de un día para otro me hice mayor. Una hechicera llamada Magda me cuidó y me trató muy bien. Estábamos en una granja a las afueras de Londres. Allí me aplicaron esos rituales que me hicieron crecer. Magda era buena conmigo y me leía cuentos cuando estaba despierta, porque la mayor parte del tiempo me mantenían dormida. Después, me trajeron hacia aquí. Ella quiso… quiso defenderme, supongo que me había tomado cariño, y acabaron con ella. —Unas lágrimas cayeron por su rostro—. Siento que necesito saber algo, que soy otra cosa, pero me mantienen drogada. Ellos son muchos y están decididos a abrir el portal. Piensan que eso les daría mucho poder, pero me da que no.
—Me alegro de que alguien te cuidara y siento lo de Magda. Y tienes razón, hija, abrir el portal oscuro es abrir la puerta a seres malignos que están en el otro plano, que han sido desterrados por algún motivo, que no es bueno, y si Grant piensa que va a tener algún control sobre ellos, está equivocado. Será un desastre, a menos que podamos impedirlo.
—No solo hay renacidos que han sido desterrados —dijo Luján—, sino otros seres antiguos, lo que los humanos llaman demonios, con grandes poderes mágicos y que han sido enviados allí con mucho esfuerzo de hechiceros, a un gran coste. En el libro de Fukayma se dice que podrían ser dominados con un gran sacrificio y ellos se plegarían a los deseos de quien los libere, pero es impredecible. No creo que la hechicera pudiera probarlo.
—¡Es horrible! —dijo Ginger asustada y refugiándose en brazos de Harry—. ¿Qué vamos a hacer?
—Haré lo que sea necesario para salvaros a todos, eso te lo juro.
La puerta se abrió y entró un hechicero con alguien en brazos. Lo dejó en la cama y se llevó a Ginger.
—¡No! —dijo Harry, pero el hechicero puso una daga en el cuello de la chica y él se echó para atrás. Cerraron la puerta y Luján se volvió hacia Agatha, que yacía inconsciente. Puso las manos y le hizo un hechizo de sanación. Ella abrió los ojos confundida.
—Luján, Harry…
—Tranquila, descansa. ¿Cómo estás?
Ella se incorporó con la ayuda de ambos y miró a Harry con pena.
—Nos han capturado. Dunabay murió.
—¿Y el resto?
—Creemos que están aquí, en la isla. Estamos en la isla de Lewis —dijo Luján.
—Quieren abrir la puerta a la oscuridad, Agatha, ya sabes qué consecuencias habrá.
El hada se recostó y cerró los ojos, sin decir nada.
—¿Sigues pensando que el caos es bueno? —dijo Harry molesto.
—No, no este caos. Esto no es algo que la Naturaleza produzca para renacer. Esto es la muerte de todo. ¿Qué habéis pensado?
—Esperaremos a que nos lleven a Callanish y rezaremos para que nuestros amigos hayan recabado algo de ayuda. He visto muchos miembros de la Estrella Oscura.
—Sí, hay tres coches más, además de los dos en los que hemos venido, por lo que habrá unas cuarenta personas, quizá —dijo Luján.
—Entonces, lucharemos —dijo Agatha convencida.
Sí, lucharían, pensó Harry, aunque no sabía muy bien cómo. Ellos eran hechiceros experimentados y tenían rehenes. No sería como en la Academia de Madrid, y no estaba seguro de querer acabar de nuevo con todas esas personas, por mucho que ellos no dudasen. Ya se sentía suficientemente mal por ello.
—Descansemos hasta la noche —dijo Luján echándose con Agatha y cediéndole la otra cama a Harry—, necesitaremos todas las fuerzas necesarias.




Callanish
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—Son las piedras de Callanish, estoy seguro —dijo Gared mientras tomaban un abundante desayuno.
Pearl se había encargado de que Esther estuviera en la otra punta de la mesa, aunque no le hablaba. Gared no se había acercado a ellas. Los pensamientos agresivos de la madre eran tan fieros como una pantera que defiende a sus cachorros. Eso la honraba, pero se lo ponía más que difícil porque él sentía algo por ella, algo que nunca había pasado.
—¿Por qué estás seguro? —dijo Bernie masticando con la boca abierta. Sarah lo miró de reojo. Ella tomaba el desayuno con calma y disfrutando.
—Lo sé, lo he escuchado —contestó encogiéndose de hombros.
—Quizá haya sido a alguien de la Estrella negra que está cerca —dijo Aki, viendo como Pearl fruncía el ceño. ¿Qué había pasado?
—Saldremos hoy para allá —comentó finalmente Pearl—. ¿Sabemos algo de la ayuda, Bernie?
—Sí, pero hasta mañana no llegan. He contactado con mi familia y creo que vendrán algunos hechiceros, los amigos de Gwen. Juck me ha dicho que viene con seis elfos de confianza. Espero que sean lo suficientes.
—Quizá tendríamos que haber comentado al consejero Ogg que su sobrina ha sido capturada —dijo Sarah pensativa—, ellos tienen muchos más medios.
—Y la mitad son corruptos, mira el director Grant —dijo Bernie con desagrado. Los gnomos eran bromistas y hablaban medias verdades, pero solo pasarían al otro lado por dinero y eso era decir las cosas claras.
—Está bien. Alquilaremos un coche e iremos a las piedras. Espero que no te confundas —amenazó Pearl a Gared—, salimos en una hora. Buscad lo que sea necesario para luchar.
Pearl se retiró de la mesa e hizo un gesto a Esther, que negó con la cabeza y señaló su desayuno sin terminar. Lanzó una mirada de advertencia a Gared y mentalmente lo puso firme. Se marchó con Sarah. Iban a ir a comprar sal y alguna hierba necesaria que completarían lo que llevaba. Cuando salió del hostal, envió una amenaza mental a Gared, algo que tenía que ver con cortar sus partes íntimas. Aki, que había visto la reacción de todos, se acercó a él.
—Mira, chico. Sé que eres especial y tal y que, aparentemente, Esther es una mujer, pero es muy inocente. Como su padre no está presente, quiero hacer yo ese papel. Supongo que Pearl te habrá amenazado lo suficiente, pero que sepas que yo tengo una catana. Con esto te digo todo.
Salió dándole unas fuertes palmadas en la espalda. Había hablado lo suficientemente alto como para que Esther se enterase y ella comía silenciosa, sin levantar la vista. Cuando Aki salió con Bernie, para estudiar los mapas de la zona y ver los puntos de contracción geológica, si los había, ella levantó la vista y sonrió.
—Solo les falta encerrarme en un castillo y que tenga que sacar la melena para que subas, como el cuento de Rapunzel.
—Tienen razón, Esther —dijo él sin levantarse de la mesa ni acercarse a ella—, eres, no sé, no eres un bebé, pero tampoco una mujer. Has madurado demasiado rápido.
—En eso os equivocáis todos —dijo ella enfadada—. No es que haya madurado rápido, es que me he transformado, es muy diferente. Soy una mujer, y, puede que desconozca muchas cosas, que no sepa qué es ser adolescente o cómo funciona el mundo, pero sí sé lo que siento y lo que quiero, que es besarte.
—Puede que sea que es porque soy el primero, pero deberías probar otras personas y comparar, no sé… —dijo empezándose a levantar para marcharse—, no digo que me arrepienta del beso y me atraes mucho, Esther, pero, entre otras cosas, no te convengo. Soy demasiado…
—¿Especial? ¿Único? —dijo ella acercándose—. ¿Qué soy yo entonces? Si hasta mi madre me mira de forma extraña. No parece que pueda hacer nada, excepto tener alguna visión. De pequeña pude introducirme mentalmente en los demás, cosa que ya no puedo hacer, y sin embargo, me persiguen, me han arrebatado a mi hermana, a mi padre, me han robado mi infancia y veinte años de mi vida. No voy a permitir que me quiten nada más y si deseo besarte, lo haré, pese a quien le pese.
Ya había llegado a la altura de Gared mientras terminaba de hablar y puso las manos sobre su pecho, sintiendo su corazón que latía acelerado. Ella sonrió, sabiendo el efecto que hacía sobre el muchacho. Él la miró con admiración y deseo. Poco a poco, Esther levantó las manos y acarició su nuca, haciendo que él la rodease por la cintura. Rozaron sus frentes, su nariz, sus labios, sin atreverse a unirlos, quizá con miedo de no poder volver a separarse. Gared acarició el rostro suave de la muchacha y lo acunó con ternura. Durante un tiempo maravilloso solo estuvieron ellos dos, mirándose a los ojos, sin rozarse.
—Creo que estás hecho a mi medida —dijo ella suavecito. Él le dio un suave beso en los labios y se apartó. Al momento, entró Bernie con un mapa que extendió sobre la mesa. Si se quiso dar cuenta, no dijo nada.
Esther subió a su habitación en silencio, pero lo que había pasado entre ellos había sido mágico, especial. Y no creía que lo sintiera con nadie más. Puede que fuera el primero, pero sería el último.
Se echó en la cama sonriendo y cerró los ojos, ligeramente somnolienta. Había grabado el tacto de sus labios en su piel y quiso volver a las sensaciones, pero se encontró en un lugar oscuro, de noche cerrada. Había muchas antorchas alrededor de unas piedras alargadas y varias personas con túnicas rodeaban algo en el centro. Había varias cabezas sin cubrir y una, claramente, era la rojiza de su padre. No podía ver lo que pasaba porque era demasiada gente la que los rodeaba. Sintió un quejido a su derecha y vio a Gared echado en el suelo, con el abdomen lleno de sangre. Gritó, horrorizada, y fue corriendo hacia él, para saber si estaba vivo.
—¡Esther! —gritó su madre moviéndola con fuerza. Ella abrió los ojos y se levantó corriendo, bajó las escaleras y entró en la sala. Aki, Bernie, Sarah y Gared miraban el mapa. Todos se volvieron asustados y ella se lanzó en brazos del chico. Pearl llegó detrás de ella y levantó la mano para lanzar una bola roja, pero Aki la paró.
—¿Qué pasa, Esther? —dijo Gared intentando separarla de él.
—Estabas herido, malherido… las piedras, papá, había mucha gente con antorchas…
—Ha sido una visión, hija —dijo Pearl tomándola y separándola con suavidad de Gared. La hizo sentarse y Aki fue a por un vaso de agua—. ¿Qué has visto?
Esther les relató su visión y se quedaron preocupados. Ella miró ansiosa a Gared, que no parecía especialmente alarmado.
—¡Estabas malherido! ¿Es que no te afecta? —dijo finalmente Esther.
—A veces he pensado en tomar una determinación, vivir como lo hago no es vivir. La muerte no me asusta…
Se levantó y salió al patio del hotel, mirando las nubes que pasaban rápidas. El tiempo se iba a estropear. Había mentido. No en que había pensado muchas veces quitarse la vida, pero encontrarla a ella había cambiado todo. Cuando todo acabase y ella se fuera con sus padres y hermana, algo que esperaba y rezaba, él volvería a su soledad, al lugar donde no pudiera escuchar nada. La mayoría de los renacidos estaban orgullosos de sus dones, pero para él era una maldición que le había hecho enfermar muchas veces. No, no le asustaba la muerte. La recibiría como un consuelo a su triste vida. Quizá en la próxima reencarnación fuera otra cosa.
Bernie se asomó a la puerta y le avisó.
—Salimos en diez minutos. Prepárate.
Gared asintió sin volverse, respiró hondo y se fue a su habitación para preparar las cuatro cosas que había traído. Antes, envió un mensaje a su abogado, solo por si acaso.
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Harry despertó inquieto. Tenía esa sensación de otras vidas en las que el fin de sus días se acercaba y esta vez no estaba de acuerdo. No quería dejar a sus hijas ni a Pearl y, desde luego, no quería volver a nacer en un mundo donde el caos reinara. No había tenido visiones apocalípticas desde aquella en la que vio las academias destruidas y los renacidos dispersos por el mundo, perdidos.
No quería que todo eso ocurriera. Además, si ellas habían nacido, no debería ser por algo malo.
Luján ya estaba asomada a la ventana cuando entraron a buscarlos. Les dieron un café y una tostada para desayunar, que tomaron para conservar fuerzas. Agatha parecía débil y a Ginger no la había visto.
Los montaron en el coche a los tres. Harry vio que faltaban algunos vehículos, por lo que sospechó que su hija iría en uno de ellos. El tiempo estaba tan gris como su humor. Agatha iba sentada atrás, en silencio.
—Harry, el día que entré en la mente de Esther…
—Sí, es muy poderosa. Vi las habitaciones que tenía y eran perfectas, increíbles.
—No solo eso, es que tiene algo distinto, todo el lugar estaba rodeado de una burbuja, como una de esas bolas de nieve con las vistas de Londres.
—¿Incluía la zona donde estaba su hermana?
—No. Estaban separadas. Una bola rodeaba la parte de Esther y otra la de Ginger. Por eso ninguna de las dos puede pasar a la otra. Pero es extraño. Los gemelos tienen una conexión especial.
—Bueno, son dos personas diferentes, no veo que haya nada de malo que tengan espacios distintos —dijo Luján volviéndose hacia Agatha.
—Son gemelas, deberían estar conectadas.
—Yo pude pasar de una a otra zona —dijo Harry pensativo—, tal vez sí estén conectadas.
—El caso es que creo que no deberían estar conectadas —continuó Agatha—, me da la sensación de que son polos opuestos, negativo y positivo. Sabes que cuando se unen, se produce una corriente eléctrica y creo que es lo que podría pasar.
—Quieren unirlas para que provoquen esa fuerza con la que podrían abrir la puerta oscura —dijo Luján asombrada.
—Pero necesitan un conector, alguien que pueda unirlas. Ellas nunca podrían hacerlo por sí mismas —dijo Agatha—, y creo que ese eres tú, Harry. Tú eres la unión entre ellas.
Harry se quedó callado. Le parecía algo asombroso y a la vez, le cuadraba. Solo él había podido pasar de un lado a otro.
—Al final, todo ha sido para llevaros a vosotros dos al lugar. Les daba igual raptar a cualquiera de las dos niñas —dijo Luján con tristeza.
—Intentaré contactar con esa voz para que no vengan —dijo Harry nervioso.
—No vas a poder evitarlo, Harry —contestó Agatha—, te dije que para que todo renaciera, debería haber un caos y creo que tiene que ser así. Una vez que estés ahí, deberás reconducir esa energía hacia donde creas que debería estar.
—O sea, todo el peso del mundo recae sobre él —dijo Luján poniendo una mano sobre el hombro de su amigo.
—Y si hay esencias malvadas y salen por la puerta, deberemos luchar contra ellas —terminó Agatha encogiéndose de hombros y recostándose en su asiento.
Luján miró a Harry, que estaba todavía más pálido de lo que normalmente era. Apretó los labios y miró a los ojos de su amiga. Ella se horrorizó.
—No, Harry, no puedes hacerlo. Acabarían con ellas.
—¿Y si es lo mejor? Si depende de mí y yo no estoy…
—No es justo —dijo Luján limpiándose una lágrima con fiereza—. No te dejaré. Juntos podremos acabar con ellos. Nuestros amigos habrán buscado ayuda…
—A veces es mejor uno que muchos muertos, Luján…, yo quizá vuelva a nacer…, pero estaréis bien.
—¿Por qué dices que quizá vuelvas a nacer? —dijo la hechicera en voz baja.
—No sé, me da la sensación de que es mi última vida. He sido renacido en varias ocasiones y viví pocos años. Esta vez he conseguido alargar un poco más…, supongo que algunos evolutivos no lo llevamos tan bien. Pero Aki es distinto, te tiene a ti —dijo cuando Luján se quedó pálida.
—Pearl te ama y tus hijas también. Muchos te queremos, Harry, no puedes rendirte ni ser un mártir. No funciona así la vida —contestó enfadada.
—Estoy de acuerdo con Luján —dijo Agatha—, no es tu misión quitarte la vida, algo que, por otra parte, es un regalo precioso y que no debes despreciar, por mucho que se haga difícil. Sé que te necesitamos, Harry. Vivo.
Harry cerró los ojos y se recostó en el asiento. Por mucho que ellas insistieran, si estar vivo significaba empeorar las cosas, se dejaría ir. Los evolutivos podían hacerlo, simplemente morirse. Paraban su corazón y en unos minutos, todo se acababa. Pero primero debía intentar salvarlas, como fuera.
Llegaron a la zona y los coches se pararon. Atardecía y las nubes tapaban la luna, pero seguro que, como fuera, conseguirían que su luz las traspasase.
Había antorchas alrededor del círculo principal de piedras y bastantes personas con la túnica de la Estrella Oscura. Al llegar ellos, caminando, se abrieron y los dejaron entrar en el círculo más interno. Allí estaba Grant, con Ginger, también Jonás y algún hechicero conocido al que Luján miró con enfado.
Un grupo de gnomos los rodeaba y también había algún elfo, un par de hadas y un ángel renacido. Otros elementales se dispersaban por el lugar y todos llevaban la túnica negra con la estrella dorada en el pecho.
Ginger estaba serena, con una túnica blanca, en el centro del círculo. Intentó ir hacia su padre, pero Jonás la retuvo del brazo. Harry quiso cargar, pero sus amigas lo pararon.
—Bienvenido, evolutivo —dijo Grant en voz alta. Su aspecto había cambiado, sus ojos estaban rodeados de una sombra oscura. Se giró hacia la multitud y esta lo jaleó.
—Está consumiéndose por la oscuridad —dijo Luján en voz baja—, seguramente haya sido él quien lanzó el hechizo. Necesitaremos su sangre.
—Yo me ocuparé —dijo Agatha también en voz baja.
—Ya casi tenemos todas las piezas del puzle y, según mi informador, la tercera parte está muy cerca. Cuando estemos todos, abriremos la puerta.
La multitud volvió a jalearle y Grant se retiró. Faltaban unas horas para la noche cerrada y debían encontrar a Esther. Los hicieron sentarse junto a la tumba de piedra que había en el centro, sin dejar de ser observados por todos los que estaban ahí, aunque algunos se habían retirado.
—Van a atrapar a Esther… y Pearl no dejará que lo hagan —dijo Harry preocupado.
—Son muchos más que ellos —dijo Agatha—. Juck pidió ayuda a sus amigos, al igual que Bernie, y Gwen estaba de camino, pero aquí hay más de cien personas. No creo que podamos con todos.
Harry asintió y cerró los ojos. Tenía que advertir a Aki.
Es una trampa, sacad a Esther de la isla. ¿Me oyes? Es una trampa.
Os vemos, estamos muy cerca. Esther se va a entregar, sabe que, si no, nos matarán a todos. No quiere que su madre muera.
No, no podéis hacer eso, Aki, por favor. Sácalas de aquí.
No soy Aki. Y me temo que ya está hecho.
La comunicación se cortó y Harry miró a Luján sorprendido. ¿Con quién había hablado? Se puso de pie y miró la colina, por donde alguien bajaba caminando con tranquilidad. La multitud se abrió y dejó pasar a la muchacha, que abrazó a su padre. Ambos se volvieron hacia Ginger, que estaba en la otra esquina, retenida por dos enormes hechiceros.
Era la primera vez que ambas hermanas se veían en la realidad y no en sus habitaciones secretas, esas que compartieron cuando eran niñas, pero a las que ya no podían acceder. Esther se acercó a Ginger, y ella abrió los brazos. Cuando ambas estuvieron muy cerca, y habían alargado los brazos, una fuerza enorme las tiró hacia atrás, dejándolas inconscientes.
Grant vociferó que las apartasen y miró con ira a Harry, que se había acercado a Esther. La depositó en la hierba, al cargo de Luján, y luego se acercó a Ginger, que parecía menos dañada.
—¿Estás bien?
Ella asintió y miró con pena a su hermana, que comenzaba a recobrar el sentido.
—Tu hija ha sido inteligente, porque si no llega a entregarse, hubiéramos acabado con todos. Puede que todavía lo hagamos —sonrió Jonás.
—Mantenedlas separadas —gritó Grant—, y preparad el ritual. Luján, es tu momento para ser una gran bruja. Abre el libro por la página de la puerta.
—¿Y si me niego? —dijo ella furiosa.
Grant tomó a Agatha del cuello y le puso una daga en el cuello. Ella agarró su mano y lo arañó, pero él no la soltó.
—No solo esta hada, sino que todos los que están fuera del círculo, incluido tu evolutivo y los que están llegando, morirán.
—¿Acaso no pensabas matarlos de todas formas? —dijo la hechicera.
—Les perdonaré la vida a todos si accedes —dijo Grant—. Te prometo que no mandaré matarlos. Dejaré que se marchen. Y también a las niñas y Harry. Una vez que abramos la puerta, ya no los necesitaré. Es un trato justo.
—¿Justo? Si dejas salir un demonio, ¿qué crees que hará? —contestó Luján—, acabará con la vida humana.
—Te equivocas, porque yo lo manejaré. Solo queremos vivir con nuestros dones. ¿O no te gustaría poder mostrarlos al mundo, dejar de esconderte?
—Es la excusa perfecta que te das para dominar el mundo. Pero recuerda que, aunque tengas poderes, los humanos son más numerosos y tienen armas letales contra las que ni un hechicero puede luchar.
—Por eso no solo los hechiceros se unirán, también los demás renacidos —intervino Jonás—. Solo habrá dos opciones:  unirse o morir.
Una bola roja comenzó a formarse en las manos de Luján, pero Harry la paró.
—No queda otra, Luján, si queremos sobrevivir esta noche. Mañana será otro día para luchar.
—¡Abre el libro de una vez! —gritó Grant mientras sus ojos se oscurecían un poco más.
Luján dejó el libro sobre la tumba y buscó la página de la puerta oscura. El libro tenía un dibujo exacto del lugar donde estaban y la luna redonda y blanca lucía con todo su esplendor. Algunas figuras oscuras comenzaron a aparecer en el libro y se vio a Harry cogido de la mano con cada una de sus hijas.
—¿Cómo es posible? —dijo uno de los elementales, que se había acercado a mirar el libro.
—Es magia ancestral, estúpido —dijo Jonás, moviendo la mano y lanzándolo contra el suelo.
—Falta una hora para que la luna esté en posición —dijo Grant—. Formad un escudo por si acaso a esa gente se le ocurre atacar. He sentido movimiento.
Los elementales se colocaron en el círculo más externo, preparados para proteger a los hechiceros que estaban en el centro. Todos estaban preparados para la batalla.




El ritual

[image: Imagen en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media]
—¿Por qué la habré dejado irse? —dijo Pearl aguantando las lágrimas. Aki la consoló.
—Era la única opción, al menos, hasta que vengan los refuerzos.
—Ella está bien y también Ginger, Harry, Luján y mi prima. Están allí.
—¿Qué más ves, Gared? —dijo Pearl asombrada.
—Hay muchas voces, es confuso —contestó él cogiéndose la cabeza—. Gracias a Harry van a poder abrir la puerta, él es quien puede conectar a las dos niñas y conseguir la corriente de magia con la fuerza suficiente como para ello. Falta una hora para que la luna esté en su posición. Deberíamos atacar antes.
—¿Nosotros solos? —dijo Bernie—. Eso es ridículo. No aguantaríamos ni dos minutos.
—Los demás están de camino. Llegarán en media hora. Los escucho. No son tantos como los que están allá abajo, pero los hay poderosos. Una tal Gwen está muy cabreada y hay otra hechicera poderosa, creo que la han llamado Morgana.
—¡La directora Stanley viene! —dijo Aki animado.
—También hay gnomos y elfos, y una cuadrilla de hadas dispuesta a luchar. Es raro. Las hadas nunca lo hacen.
—Supongo que han tenido que tomar partido —dijo Pearl—. Gared, ¿están bien?
—Sí, están tranquilos y, Pearl…. Yo…. quería decirte que siento algo especial por tu hija y no creas que me parece correcto, pero no puedo evitarlo.
Pearl miró confundida al chico. Realmente, no sería mayor que ella y su hija…
—Está bien, cuando todo acabe, hablaremos.
Gared asintió sin decir nada. Ya había leído su respuesta y parecía sincera. Esperaron en la colina, mientras él les iba relatando cualquier hecho interesante. Había entrado en la mente de Harry y le parecía muy curiosa. Sentía que era muy similar a la suya, aunque con eones de conocimiento. Podría quedarse allí para siempre, investigando vidas, almas y conocimientos inmensos. Ni siquiera Aki era tan interesante.
Un ruido los alertó y Gared los avisó de que ya llegaban los refuerzos. Bajaron la colina y Pearl abrazó a Gwen. No eran tantos como esperaba, pero al menos presentarían batalla.
—¿Cuál es el plan? —dijo Stanley.
—Pretenden abrir la puerta con los tres, mis gemelas y Harry, y están rodeados de hechiceros y elementales. La idea es atacarlos antes de que consigan abrirla. Rodearlos y atacar —dijo Pearl encogiéndose de hombros.
—No es un plan muy elaborado, pero me vale —dijo Gwen sacando sus catanas del estuche. Aki la miró y sacó las suyas. Los demás hicieron lo mismo. Algunos iban armados y otros utilizarían la magia.
—Nosotras abriremos un portal para sacarlos de ahí —dijo una de las hadas—, he hablado con Agatha y ella lo hará desde su lado.
—Estupendo, y yo que me preguntaba para qué habíais venido —dijo Bernie. Un elfo se le acercó y le dio un abrazo.
—¡Juck!
—Ya estamos aquí y dispuestos a luchar. Aunque pienso que deberíamos haber avisado al consejo.
—Nosotros podremos con ellos —dijo Bernie entusiasmado.
—Los elementales están en el círculo externo —dijo Gared.
—Iremos por parejas —dijo Aki—, un elemental y un hechicero, así seremos más fuertes que ellos. Vamos, emparejaos.
Se produjo un pequeño lío hasta que Gared levantó la mano.
—Si me permitís, os emparejaré por compatibilidad.
Miraron a Aki y él asintió.
Gared se desplazó por la multitud, escogiendo a unos y otros, y colocándolos juntos. A las hadas las dejó aparte, pero ahora, excepto dos hechiceros que habían quedado sin pareja, los demás tenían un elemental.
—Vamos, quedan solo veinte minutos para que se coloque la luna —advirtió Stanley.
—Rodead el círculo y cuando Gared os avise, atacáis.
—¿Cómo nos avisará? —dijo un elemental. Gared se metió en la mente de todos y dijo «así». La mayoría se estremecieron y lo miraron con desconfianza e incluso temor. Ya estaba acostumbrado, así que no le sorprendió.
Comenzaron a alejarse y a colocarse en posición. Stanley había sido emparejada con Aki y Bernie iba con Pearl y Juck.
Es importante que protejáis a Pearl, dijo Gared en la mente de los dos elementales. Ellos asintieron y se prepararon para la lucha.
Cuando todos susurraron mentalmente que estaban en el lugar adecuado, Gared se lo comentó a Aki, y como buen general, pues nadie había cuestionado su mando al no estar Harry, dio la orden. El hechicero la transmitió y con un grito feroz y único, se lanzaron al ataque.
Los elementales que defendían el círculo avanzaron hacia los atacantes, ya que no podían crear huecos que pudieran destrozar la estructura y, con ella, la magia que sostenía el círculo.
La batalla comenzó de forma más cruenta y feroz de lo que muchos imaginaban. La combinación de elemental y hechicero les daba una ligera ventaja, pues el primer círculo de defensa solo se componía de elementales. Los hechiceros lanzaban bolas de fuego rojo contra los enemigos, evitando que lanzaran roca o arena sobre los que combatían. Tampoco había muchos elfos entre ellos, por lo que Juck aprovechó y lanzó magia de aire contra ellos, haciéndolos tropezar, elevarse y caer de golpe.
Pero los miembros de la Estrella oscura eran, por lo general, adultos con gran fortaleza y golpeaban con dureza a los jóvenes elementales.
Aki lanzaba sus bolas de fuego azulado, que estaban logrando crear una brecha. Las hadas, por su parte, se habían concentrado en crear el portal, algo para lo que necesitaban una gran cantidad de energía. El pasto de su alrededor había comenzado a secarse, ya que la obtenían de la naturaleza.
Pearl luchaba junto a los dos elementales, que no parecían querer alejarse de ella. Se desesperaba porque deseaba llegar al centro del círculo, donde estaba su familia, pero era imposible. Eran mucho más numerosos y, además, los hechiceros habían creado una barrera delante de ellos que sostenían con cánticos y con las manos alzadas.
Gared esquivó a un elemental y se subió a una de las piedras. Levantó las manos y sus ojos se convirtieron en dos luces blancas. Murmuró unas palabras, aunque nadie podía escucharlo.
Los atacantes veían mermadas sus fuerzas y aunque habían llegado a la barrera, esta los repelía de una forma brutal, lanzándolos con fuerza unos metros más allá. Aki lanzó una de sus bolas de energía contra ella, intentando resquebrajarla. El sudor le caía por la frente. Stanley se unió a él, pero era imposible de soltar.
Gared, sobre la roca, seguía murmurando y de sus ojos salió un haz de luz, que llegó también a la barrera.
Bernie golpeó al último de los suyos. Aun con bajas, habían podido dejar sin sentido a todos los elementales que protegían la barrera, pero ¿cómo iban a atravesarla? Y en caso de que lo hicieran, ¿podrían con todos los hechiceros, que los sobrepasaban en número y en poder? Pero no se rendiría. Ningún gnomo de su familia lo había hecho y él seguiría luchando hasta el final.




Ataque

[image: Imagen en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media]
Cuando empezó el ataque, Harry se puso de pie, con las manos preparadas para luchar, pero Jonás puso una daga delante del cuello de Ginger. Grant cogió a Esther e hizo lo mismo.
—No te muevas, evolutivo —escupió Jonás—, o ellas morirán.
Alguien se acercó por detrás de Luján y Agatha y pusieron otra daga en su cuello. Harry sintió que su furia crecía por momentos. Su cabello comenzó a crepitar y se rodeó de una luz brillante.
—Vaya, ella tenía razón —dijo Grant admirado sin poder evitarlo—, es el Único.
Las nubes comenzaron a retirarse, mientras la luna hacía su aparición, iluminando el centro del círculo. Los hechiceros habían levantado una barrera mientras que los elementales luchaban en el exterior.
—Tus amigos no van a poder abrir la barrera, está hecha con magia ancestral y nadie puede destruirla —dijo Jonás soltando a Ginger y empujándola sobre la tumba. Grant hizo lo mismo con Esther. Ambas se miraron sin decir nada.
—Ya no queda nada. Luján, recita las palabras para que yo pueda aprenderlas.
—Pateat foribus tenebris. Tenebrae introeant. Averte lucem mundi.
—¿Qué significa? —dijo Agatha a Harry.
—«Que la puerta oscura se abra. Que el ser tenebroso entre. Que apague la luz del mundo», o algo así.
—Vamos, toma a tus hijas de la mano y poneos alrededor de la tumba —dijo Grant con el rostro cada vez más oscuro.
Otro hechicero tomó a Agatha del brazo y la llevó sobre la tumba. Con un cuchillo y, sin que nadie lo esperase, lo clavó en su estómago e hizo que la sangre comenzase a caer sobre la piedra.
Harry y Luján gritaron y otro hechicero tomó a la primera y le puso una daga en el cuello.
—Vamos, si os dais prisa, puede que no muera —dijo Jonás riéndose.
Hazlo, Harry, es necesario para acabar con todo.
La voz femenina había vuelto a su cabeza. Miró a su alrededor, sin saber de dónde venía. Temiendo por Agatha y por todos los que escuchaba luchar fuera, tendió la mano hacia sus dos pequeñas. Esther la cogió y después Ginger.
Una corriente de energía eléctrica los iluminó a los tres, haciendo que la noche pareciera día. Agatha, malherida, puso la mano sobre el rostro, deslumbrada por la luz blanca que los rodeaba.
Grant repitió las frases una y otra vez, mientras la sangre de Agatha seguía cayendo en el interior de la tumba. Harry y sus hijas se elevaron del suelo y flotaron encima de la tumba, iluminando el espacio. La luz que los rodeaba pareció fluir como una corriente de agua hacia el interior. Grant sudaba, recitando las frases, hasta que dejaron de emitir luz y cayeron al suelo, desvanecidos. Luján se liberó de sus captores y se acercó a Harry, y luego a las niñas. Estaban vivos, pero el pulso era muy débil.
—¿Ha funcionado? —dijo Jonás, mirando la tumba que, después de desaparecer la luz, se veía oscura y silenciosa.
—¿Has leído bien las frases? —dijo Grant empujando a Luján y tirándola al suelo.
—Míralas tú mismo —contestó ella, pero cuando iba a acercarse al libro, se escuchó un terrible sonido, como si algo se partiera en dos.
Agatha se apartó como pudo de la tumba, cayéndose al suelo. Luján fue a ayudarla.
—Escucha…, tienes que conseguir la sangre de Harry, debes parar esto.
Sacó un pequeño bote de su bolsillo e hizo que una gota de sangre de sus uñas volara literalmente hacia el recipiente.
—Es de Grant, hazlo, Luján, para la transformación —dijo mientras se desvanecía.
Luján tomó el frasquito y aunque lamentaba dejarla ahí, se acercó a Harry. Todos estaban pendientes de la tumba, así que nadie la paró. Tomó la mano del evolutivo, que tenía rasguños y condujo una gota hacia el frasco. No sabía si sería suficiente, pero lo intentaría.
Arrastró a Harry lejos de la tumba y luego volvió a por Esther, a la que dejó al lado de su padre. Buscó a Ginger con la mirada, pero no estaba. Los hechiceros se habían agrupado alrededor de la tumba y no podía pasar.
Lo sentía por la niña, pero imaginaba que, si podía parar la transformación de una de ellas, lo haría con la otra. Era un riesgo, pero no quedaba tiempo.
Hizo el símbolo que vio en el libro sobre la frente de Esther con la sangre mezclada y pronunció el contra hechizo.
—Quod erat, esse desinat. Lo que era, que deje de ser. —repitió varias veces. La sangre se absorbió en la piel de Esther y desapareció. No sabía si funcionaría o no, ni siquiera si podrían salir de la zona.
Los hechiceros estaban delante y detrás de ellos sin importarles nada más que lo que sucediera en el centro. Excepto un grupo, que mantenía la barrera, todos miraban fijamente lo que estaba pasando.
—Esther, Ginger —murmuró Harry.
—Oh, por la Diosa, estás vivo —dijo Luján, ayudándolo a incorporarse. Él se giró hacia Esther, que también despertaba.
—¿Y Ginger?
—Lo siento, Harry, cayó hacia el otro lado, no la he podido sacar. Agatha está muy mal.
Una explosión en la barrera hizo que los hechiceros se girasen hacia la misma y algunos la reforzasen.
—Aguantad, la puerta está casi abierta —gritó Grant.
Harry y Luján se miraron preocupados.
—Quédate con Esther, necesito que la protejas. Buscaré a su hermana —dijo Harry levantándose con dificultad. Ya no tenía el brillo de antes.
—Estás débil, no podrás…
—Por favor —dijo él mirándola a los ojos y cogiéndola de la mano—, sálvala.
Luján tomó a Esther de la cintura y comenzó a caminar hacia un lado. Ya no les interesaban a nadie, así que no las pararon. Sin embargo, la barrera estaba levantada y no podían salir. Luján hizo sentarse a la muchacha y puso las manos sobre ella, para darle toda la energía de curación posible.
Mientras, Harry se deslizó entre los hechiceros, buscando a su hija. Ellos se movían al compás de un cántico antiguo, sin hacerle ningún caso. Grant estaba sobre la tumba, y, como Jonás, miraban fijamente el agujero negro que se había abierto. Observó a Agatha, echada en un lateral, e intentó buscar un resquicio de vida en ella. Un latido muy débil le indicó que seguía viva, pero no por mucho tiempo.
Siguió caminando, buscando desesperado a Ginger. Y entonces, la vio. Ella estaba sobre una de las rocas y resplandecía. Su cabello rojo se elevaba alrededor de su cuerpo y estaba rodeada de pequeñas chispas. Ella hizo un gesto a su padre para que se mantuviera en silencio. De sus manos salió una espada hecha con luz. Se agachó y espero.
El ruido que salía de la tumba era terrible. Se escuchaban aullidos y gruñidos de animales salvajes. Grant se apartó y se preparó para recibir a su invitado. Las garras negras se apoyaron en la pared de la tumba y un terrible rostro comenzó a aparecer. Parecía una máscara, llena de pliegues, con doble cornamenta. En la frente, dos cuernos cortos y de las sienes salían dos más, gruesos y retorcidos. Sus ojos destellaban luz roja y no tenía nariz. La boca, llena de mil dientes y con dos colmillos, sonreía malvadamente.
La tumba resultaba pequeña para su corpulencia. Con aspecto humano, aunque las garras tenían largas uñas afiladas, capaces de cortar piedras, desplegó ligeramente las alas negras. Terminó de salir, mientras todos los hechiceros lo miraban anonadados. El cuerpo de cintura para abajo era de cabra y tenía una larga cola como el aguijón de un escorpión. Desplegó las alas del todo y rugió. El demonio medía más de tres metros de alto y sus alas tenían la misma envergadura.
—Azazel, soy tu amo y deberás obedecerme en todo —gritó Grant.
El demonio se inclinó hacia él y luego, levantando la cabeza, sonrió y alargo la mano, tomó a Grant y apretó hasta que el hombre dejó de gritar. Luego, lo tiró como un objeto inservible.
Jonás dio un paso hacia atrás y fue mezclándose entre los hechiceros que miraban hipnotizados al demonio.
—Ahora todos sois mis esclavos —dijo Azazel con una grave voz gutural.
Terminó se salir y miró a su alrededor. Los hechiceros que estaban allí inclinaron la cabeza y se pusieron de rodillas. La barrera estaba cayendo, pero eso poco importaba ya. El demonio había sido liberado.




Demonio
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Gared se metió en las mentes de varios hechiceros, debilitándolas, y la barrera comenzó a flaquear. Siguió influyendo en todos los que podía, los menos avezados, porque los otros tenían protección.
Sin embargo, gracias a ello y a los ataques de los hechiceros, estaban consiguiendo agrietar lo suficiente la barrera como para pasar.
Una luz blanca se extendió desde el centro del círculo y Gared supo que Esther era parte de esa luz, que ella estaba conectada a su hermana y a su padre, podía leerlo en la mente de los que lo estaban viendo. Por un momento, se sintió débil, quería salir corriendo para protegerla, pero su mente racional le dijo que no, que debía primero bajar la barrera. La rabia le dio más fuerza y pudo entrar en la mente de varios hechiceros más. Estaba cayendo y pronto podrían entrar.
De repente, la luz blanca se apagó y todo se quedó oscuro. Buscó la mente de quien fuera, para saber si ella estaba bien y encontró la de un hechicero que lo había observado todo. La amiga de Harry estaba atendiéndolos, así que siguió insistiendo en debilitar a los hechiceros.
Por fin, Aki y Stanley consiguieron abrir la barrera y, como un vidrio, esta se fue agrietando, hasta que finalmente cayó.
Un resplandor rojizo se encontraba entonces en el centro del círculo y Gared pudo ver, a través de los ojos de los hechiceros, que un enorme demonio había salido de la tumba. Un demonio ante el cual nadie podría luchar. Estaba todo perdido.
Cuando la barrera saltó, él lo hizo también y desde el suelo, echó a correr hacia donde sabía que estaba Esther. La encontró y ella lo abrazó. Luján, que se había puesto a la defensiva, asintió y él la tomó en brazos y la alejó, mientras la hechicera se volvía hacia el círculo.
Vio a Jonás, que salía corriendo de entre los hechiceros, y le lanzó un rayo rojo que lo tiró al suelo.
—Cobarde, habéis liberado a un demonio y ¿ahora te vas?
Jonás se levantó y se puso en posición de combate.
—Estúpida, si no nos vamos, el demonio acabará con nosotros, al igual que lo ha hecho con Grant. Ha sido un necio. Quédate tú si quieres.
Se echó a correr hacia la colina, donde alguien lo alcanzó.
—¡Quieto!
—Pearl, tenemos que salir de aquí, sé más inteligente que…
—¿Que mi tía? ¿Que los amigos que asesinaste? No, no soy tan inteligente.
La hechicera lanzó una bola roja que impactó en el pecho del traidor y lo hizo caer al suelo. Dos hadas, que se acercaron y que sabían que él había atacado a Agatha, lo envolvieron en ramas e hicieron que la tierra se abriera, enterrándolo vivo, mientras gritaba desesperado.
—Pronto morirá y se unirá a la Tierra —dijo una de ellas, tan angelical como terrible.
Pearl asintió y se lanzó hacia la lucha. Probablemente no podrían contra el demonio, pero lo intentaría con todas sus fuerzas. Y tenía que buscar a su familia.
Corrió, lanzando bolas rojas contra los que llevaban túnica. Todavía no veía el centro del círculo, pero su furia era capaz de tirar a hechiceros más experimentados. Se unió a Aki y a la directora y juntos abrieron un camino hacia el centro del círculo. Aki miró a Harry, que estaba solo a dos pasos de él y después al demonio, que desplegaba las alas y se giraba hacia ellos.
—Haced lo que solo vosotros podéis —dijo la profesora, lanzándose hacia el demonio, aun con la batalla perdida.
Aki se acercó a Harry, mientras que el demonio recibía el ataque de los hechiceros que habían logrado entrar en el círculo. El demonio alzó la mano y lanzó contra una roca a Morgana, que no se movió.
Harry acercó la mano a Aki, pero no llegaron a rozarse, el demonio los apartó. Ellos siguieron con toda su fuerza intentando agarrarse. Luján llegó entonces y lanzó su bola de fuego contra el rostro del demonio, que se distrajo por un momento, lanzándola lejos, pero fue el tiempo suficiente para que los dos evolutivos pudieran unir sus manos y prepararse para lanzar el poder cósmico que les salvó en el ataque de Madrid. Era lo único que podían hacer.
Se elevaron sobre el suelo y ambos, conectados, emitieron un haz de luz que empezó a debilitar al demonio. Se tambaleó, pero siguió de pie, alzó las alas, e intentó volar. Pero Bernie y sus amigos habían conseguido inmovilizarle los pies, haciendo que la tierra se volviese roca a su alrededor. El demonio parecía atrapado, pero su terrible sonrisa no decía lo mismo. Los dos evolutivos cayeron al suelo, debilitados.
Los hechiceros de la Estrella Oscura acabaron huyendo despavoridos y los pocos que quedaban en pie, compañeros de Gwen, lanzaban todo su poder contra el ente. Nada parecía hacerlo sucumbir.
Ginger sonrió a Harry, que la miraba desde el suelo, y se preparó para saltar. Él vio horrorizado como su hija volaba hasta la espalda del demonio, levantaba la espada de luz, y se la clavaba en la testuz. El demonio bramó salvajemente y la joven salió disparada contra una de las rocas. Harry se levantó, tambaleándose, con sus últimas fuerzas y corrió hacia ella mientras los hechiceros terminaban de atacar al demonio, que chillaba horriblemente.
—Cariño, Ginger, ¿estás bien? —dijo Harry tomándola con cuidado. La examinó y vio que tenía la columna muy mal.
—En realidad, soy Fukuyma, querido Harry. Me reencarné en tu hija cuando supe lo que iba a pasar —dijo tosiendo sangre—, mi papel ya está hecho, he terminado.
—No, por favor, sigues siendo mi hija. No te vayas —gritó él desesperado.
Ella cerró los ojos y él se concentró en la parte de hechicero que podía sanarla. Arregló lo que pudo y la tomó en brazos, hasta alejarla del lugar. Llamó mentalmente a Pearl y esta acudió.
Los hechiceros estaban ganando, aunque el demonio seguía combatiendo. Pero la espada de luz lo había debilitado mucho. Luján, ya recuperada, había tomado el libro y recitaba un salmodio para cerrar la puerta y que ninguno de los demonios saliera, pues ya habían visto otras garras y ojos brillantes en la tumba. Aki se había recuperado y lanzaba de nuevo sus bolas de energía azul que, esta vez, sí estaban haciendo mella en el demonio.
Poco a poco, la luz de los ojos del ente oscuro fue debilitándose y finalmente, con el último esfuerzo, saltó por los aires, esparciendo brasas a su alrededor. La tumba se apagó y recobró su normalidad.
Luján se quedó de pie, mirando a su alrededor, lleno de cuerpos caídos. Aki, herido en la cabeza, corrió hacia ella y se abrazaron. La luz del sol empezaba a filtrarse por las piedras y una brisa fresca los alivió.
Corrieron para auxiliar a Agatha, pero ella ya no respiraba. Las hadas tomaron su cuerpo sin decir una palabra y se alejaron. La profesora Stanley estaba desmayada en el suelo, pero viva. Muchos hechiceros y elementales habían muerto. Bernie se acercó corriendo y abrazó a Luján, luego a Aki.
—Estáis vivos.
Juck se acercó cojeando y también se abrazaron.
—¿Dónde están Harry y las niñas? —dijo Luján mirando alrededor.
***
Gared acarició el rostro de Esther, que estaba conmocionada.
—Mi amor, despierta —dijo él con suavidad. La había llevado a un lado de la colina y la sostenía, sentado en el suelo, agobiado porque no despertaba. Vio como su hermana saltaba encima del demonio y se desmayó. Y no había vuelto a abrir los ojos—. Esther, mi amor, despierta, por favor. No me dejes, no puedo vivir sin ti.
Ella pareció reaccionar y suspiró. Él besó su frente y apartó el cabello de su rostro con ternura. Ella tosió.
—¿Mi familia?
—No lo sé, te saqué de la zona lo más rápido que pude.
—Tengo que encontrar a mi hermana. Me necesita. Ayúdame.
Gared se levantó y ayudó a Esther, agarrándola de la cintura. Caminaron hacia donde ella señaló, algo más apartada del círculo. Allí estaban.
Harry acariciaba la mejilla de su hija, mientras Pearl le daba sanación. Gruesas lágrimas caían del rostro de la hechicera, que no cejaba en intentar sanarla. Esther se acercó a ellos y Gared la ayudó a sentarse al lado de su hermana.
—Esther… Gracias, Gared —dijo Pearl mirándolo brevemente.
La chica tomó de la mano a su gemela y se recostó junto a ella. Ya no tenían diferente polaridad, ya no eran distintas. Ambas se miraron con amor y unieron sus cabezas.
—Ella me dice que solo iba a nacer yo —dijo Esther con voz débil—, pero que era necesario dividirnos para que pudiera reencarnarse. Fukuyma dice que cuando se vaya, volveré a ser una.
—Pero Ginger no puede desaparecer —dijo Pearl llorando.
—Y no lo hará. Seremos una, de nuevo.
Una luz que los cegó por un momento borró el cansancio y el dolor que sentían. Cuando todo volvió a ser normal, solo había una muchacha donde antes hubo dos. Esther se levantó, recuperada. Su cabello seguía siendo oscuro, pero sus ojos tenían el color verde pantanoso de su padre. Sonrió y los tres se levantaron y se abrazaron.
Una sombra blanca se acercó. Era una mujer vestida con una túnica que se inclinó hacia delante.
—Fukuyma —dijo Harry—, gracias por todo.
—Harry, el Único —dijo ella con cariño—, supe que ibas a nacer y que podrías ser o bueno o malo, pero en ambos casos, la puerta oscura se abriría. Era lo que tenía que suceder.
—¿A pesar del coste? —dijo Pearl pensando en todos los que habían muerto.
—Ellos volverán, querida, como vosotros. Somos almas inmortales y siempre volvemos, solo que, cuando hemos evolucionado, podemos elegir cuándo hacerlo.
—¿Y el demonio?
—Hemos enviado un mensaje importante al submundo, derrotando a uno de los príncipes de los demonios. Seguramente no se atrevan a intentar seducir a ningún humano en mucho tiempo —suspiró ella—. Tal vez tarden, pero volverán a hacerlo. No os descuidéis.
—Gracias, querida Fukuyma —dijo Harry cuando ella comenzaba a desaparecer—, que nos volvamos a ver.
—Que nos volvamos a ver —dijeron todos al unísono.
Esther abrazó a su madre y luego se acercó a Gared. Harry se fundió con Pearl en un beso y caminaron hacia el círculo. Pearl se volvió hacia su hija, pero él le dio la mano y siguieron caminando.
—Es extraño todo esto —dijo Esther mirándolo—, tal vez ahora no quieras…
—Te quiero, Esther, aunque tengas los ojos verdes, pero sigues siendo tú. Sigo sin escuchar tu cabeza, así que, por favor, dime algo.
—Yo también te quiero, Gared. Y sí, me siento yo, pero también me siento de otra forma, no sé. Creo que siempre me faltó algo. Ahora estoy completa.
Gared besó con suavidad el rostro y los labios de su amada y luego sonrió.
—Creo que tu madre va a cortarme cierta parte como no vayamos hacia allí.
Esther le dio la mano y caminaron hacia el círculo.




Vuelta a la vida
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Los pocos integrantes de la Estrella oscura que quedaban vivos habían huido. Sin sus dos cabezas visibles, no tenían quién los dirigiera. Ellos se alojaron en las habitaciones para descansar, aunque la mayoría de sus amigos, se habían ido, para llorar y enterrar a sus muertos y alejarse de esa terrible experiencia.
Habían dormido un par de horas quizá, y ahora yacían abrazados, mirando por la ventana. Harry acarició el rostro de Pearl. Ambos habían llorado la pérdida de Ginger, aunque no fuera tal.
—Tendremos que acostumbrarnos —dijo Harry suspirando y besando la frente. Habían hecho el amor con ternura, con reencuentro, con necesidad de borrar la tristeza y el horror vivido esa noche.
—O no —dijo Pearl mirándolo con una media sonrisa—. ¿Recuerdas que no hemos tomado protección ninguna de las últimas ocasiones? —Se incorporó y lo miró—. Tal vez esta bruja quería volver a ser madre. Supongo que te lo tenía que haber preguntado…
—Me encantaría ser padre de nuevo, amor, y esta vez, verla crecer.
Se besaron con ternura y Harry escuchó. Sí, iban a ser padres de nuevo. Ahí estaba la pequeña mente emergente.
—¿Y qué hacemos con Esther y ese tipo? —dijo ella enfadada—, se han besado y no tardarán en… ¡no quiero ni pensarlo!
—Ella no es un bebé. Supongo que es algo que hay que asimilar. Ella es una mujer con una diferencia de uno o dos años con nosotros. Y tal como se miran, creo que se han encontrado, de nuevo.
—Pero me fastidia… Como no se porte bien con ella… Yo…
—Estoy seguro de que él sabrá todo lo que le harás si se comporta mal. Recuerda que lee todas las mentes. Es algo extraordinario. Ni siquiera yo puedo hacerlo siempre y de todo el mundo. Tiene que ser algo terrible. No me extraña que se aislara del mundo.
—Dicho así, la verdad es que no le envidio nada.
—Vamos a levantarnos, me gustaría volver a casa.
—¿Dónde, Harry? ¿Dónde iremos?
Harry la miró y acarició su rostro.
—Me gustaría volver a Londres de momento, hablar con el Consejo, saber qué piensan hacer. Las Academias hay que modernizarlas, necesitan un cambio y que los renacidos no se sientan tan perdidos al acabar sus estudios.
—Yo siempre pensé en crear algún tipo de organización, para que no se sientan solos y para ayudar. Incluso para becar a aquellos que no tienen los recursos suficientes para estudiar lo que deseen, o para vivir de forma independiente.
—Serías una estupenda directora de operaciones —sonrió Harry.
—Ya veremos. Vamos a levantarnos.
Harry besó el hombro de Pearl y la tomó de la cintura, poniéndola sobre él.
—La verdad es que estaría todo el tiempo en la cama contigo.
La besó con ganas, y ella sonrió. Un golpe en la puerta los hizo parar.
—Ey, vosotros, que nos queremos ir —dijo Bernie.
—Ya vamos —contestó Harry resignado—. Seguiremos más tarde.
Se vistieron y acudieron al salón. Esther abrazó a sus padres y se sentó a desayunar. Luján, Aki, Juck, Sarah, que se había quedado a un lado por no saber luchar, y Bernie desayunaban animadamente.
—¿Dónde está Gared? —dijo Harry a su hija.
—Está fuera, esperando para hablar con vosotros.
—Prepáranos unos cafés que enseguida volvemos —dijo Pearl tomando de la mano a Harry y saliendo a la calle.
El renacido estaba alejado, sentado en un tocón de árbol mirando al infinito. Ellos se acercaron despacio, aunque él ya sabía que venían. Se giró y se puso de pie.
—¿A qué distancia puedes leer las mentes? —dijo Harry curioso.
—La suficiente —dijo desviando la mirada.
—Entonces sabrás las cosas terribles que puedo hacerte si haces daño a mi hija —saltó Pearl.
—Sí, señora.
—Oh, por Dios, no me llames señora, no tengo muchos más años que tú. Solo digo que ella es mi pequeña y que no sé si está preparada para la vida, para una relación…
—Podéis venir con nosotros —cortó Harry—, al menos al principio. No queremos perder todavía de vista a Esther. Necesitamos estar más tiempo con ella. Y podrías ayudarnos a saber si hay más miembros de la Estrella oscura entre los consejeros.
—Ya… —dijo el chico bajando la mirada.
—No quiero utilizarte, solo que hemos estado casi en guerra y hay que saber con quién contar.
—Sí, lo entiendo. Aunque para mí es una pesadilla estar al lado de la gente. Me agobian mucho los sentimientos y pensamientos de la gente.
—¿Y si pudieras controlarlo? —dijo Pearl—, tal vez en el libro de Fukuyma encontremos algo. Según me ha dicho Harry, según quién lo abra, aparece un texto u otro.
—Me gustaría intentarlo, por supuesto. —Gared elevó los ojos con esperanza y luego miró hacia la puerta—. Esther parece nerviosa.
—Volvamos a desayunar entonces. Vamos, hombre. No somos muchos y espero que no te demos dolor de cabeza.
Esther caminó hacia ellos y Harry y Pearl se volvieron hacia la casa. Ella se lanzó a los brazos de Gared.
—¿Qué te han dicho? Si no nos dejan estar juntos, nos marcharemos lejos y no nos encontrarán.
—¿Pero es que no quieres estar con tus padres? —dijo él.
—Claro que sí, pero tú… tú eres la persona más importante de mi vida.
—Tranquila, no tendrás que elegir —dijo él sonriendo y acariciando su rostro—, de momento iremos con ellos. Tal vez puedan ayudarme a controlar lo que oigo.
—Eso sería maravilloso.
—Vamos, porque tu madre es dura de pelar.
Ella sonrió y, de la mano, volvieron a la casa.




Epílogo
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La academia de Madrid celebraba dos eventos importantes. Ese sábado primaveral, después de varios meses tras la derrota de la Estrella oscura, el aire rezumaba alegría y tranquilidad.
Los renacidos estaban unidos como nunca, a las academias de Londres, Moscú, Tokio y Madrid, se había unido la de Nueva York y pensaban abrir otra en Lima. Gwen se marchaba a Estados Unidos, para dirigir la apertura de la de Nueva York y Bernie iba a viajar a Lima, donde entraría como director también, lo que era un hecho inédito para un gnomo. La comunidad de elementales, que siempre había sido tomada como renacidos menores, estaba de fiesta.
En Moscú se puso al cargo una estelar y en Tokio era un ángel renacido. El consejo decidió que las diferentes especies se irían turnando en el mando de las academias, para que nunca hubiera diferencias entre ellos.
Esa mañana, se hizo un acto sencillo, sobrio, en el que ascendieron a Luján al cargo de directora de la academia de Madrid. También era miembro del consejo, al igual que Juck.
El mes anterior habían enterrado a todos sus seres queridos en el cementerio de la academia. Agatha tenía un lugar especial en su jardín, donde las flores habían brotado alrededor de su tumba.
Harry y su familia asistían a la celebración del puesto de Luján. La hechicera iba vestida con un traje de chaqueta, pero llevaba el cabello suelto y no parecía tan estricta como antes. Aki la miraba lleno de orgullo. Se instalaría en Madrid, no solo para estar con ella, sino para recoger e instruir a los evolutivos que surgieran a lo largo del tiempo.
Después de felicitarla y brindar por los caídos, se dirigieron a la pequeña capilla que había en el edificio. Solo acudían los amigos y familia.
Pearl iba vestida de blanco y ya tenía una leve barriguita que acariciaba con cariño. Harry la tomó del brazo.
—Es la hora, amor.
Caminaron juntos hasta el altar, donde un ángel renacido los esperaba para una sencilla ceremonia. Su hija Esther se sentaba en la primera fila, con Gared, y el resto de los amigos los miraban contagiados de su felicidad.
Se pararon junto al ángel, que unió sus manos con un cordón brillante.
—Yo, Pearl Hawey, te tomo por esposo y te querré todo el tiempo que vivamos, y más allá, porque espero que me vuelvas a encontrar en nuestra siguiente vida —sonrió—. Quiero recorrer este camino contigo y nuestros hijos. Quiero ser eterna junto a ti.
Harry respiró hondo, emocionado y con los ojos empañados.
—Yo, Harry Walker, te amo y agradezco que después de tantos siglos, tanto mundo recorrido y tanto espacio, haber coincidido contigo en esta vida. Te quiero como se quiere a ciertos amores, a la antigua, con el Alma y sin mirar atrás.
—Os podéis besar —dijo el ángel renacido.
Harry se agachó para besarla y todos aplaudieron, con vítores exagerados de Bernie y Lazlo, que también se había unido a ellos.
Esther se acercó para abrazar a sus padres con amor y Juck sacó su cámara para hacer fotografías del momento.
En el pequeño lunch que habían preparado, Luján se acercó a Gared y este sonrió.
—¿Sabes? Creo que lo que leíste en el libro de Fukayma funciona.
Él sonrió y abrazó a Esther. Miró a su alrededor, donde la felicidad se extendía como una nube blanca. Sí, quizá podría ser posible.
**Nota de la autora: no te pierdas el contenido adicional al final del libro.
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Sobre la autora

Me llamo Yolanda Pallás y escribo fantasía, romántica, y alguna vez, infantiles, pero sobre todo, los dos primeros géneros. Utilizo el seudónimo Anne Aband para mis novelas románticas y románticas con fantasía y mi nombre para las que son más fantasía que romántica, aunque ya estoy cambiando esto y me vais a encontrar sobre todo con el seudónimo.
He publicado bastantes de esos géneros, a estas alturas son unas cincuenta novelas de distintos tamaños. También he tenido la suerte de ganar un premio literario y quedarme finalista en otros tres, lo que me hace sentirme muy orgullosa y animada a seguir escribiendo.
En cuanto a mí, estoy casada y tengo dos chicos, soy una lectora empedernida y me encanta el arte en general, desde pintar a hacer manualidades. Lo que sea chulo me interesa y lo pruebo.
Últimamente me he aficionado al gimnasio y procuro mantenerme en forma porque estoy tooodo el día delante del ordenador, con mi trabajo y la escritura, por lo que ¡hay que cuidarse!
Tengo mis páginas web donde puedes encontrar más información sobre mí y mis libros en www.anneaband.com (las románticas) y www.yolandapallas.com (las de fantasía).
Me encantaría que me siguieras en Instagram, ahí es donde suelo colgar la mayoría de las novedades, sorteos, concursos… lo que sea. Esta es mi cuenta: @anneaband_escritora
Puedes descargarte una de mis novelas gratuitas al suscribirte en mi web, me encantaría que te unieras a mi comunidad. Te dejo el enlace: https://www.anneaband.com/descargas-gratuitas/  además tengo también unos marcapáginas muy chulos que puedes descargarte, y otras cosillas.
Mil gracias por leer mi novela y espero que, si te ha gustado, quieras dejarme un bonito comentario en las redes o en la plataforma donde la has leído. Es algo que los escritores siempre agradecemos.




Personajes/clasificación

Agatha: hada
Belinda. hechicera
Bernie: gnomo
Dunabay: hechicera
Gared: mezcla de ángel y hechicero
Grant: hechicero, director de Madrid
Gwen: buscadora, hechicera
Halley: hada
Harry: evolutivo
Jonás: hechicero
Juck: elfo
Justine: elemental marino
Lazlo: leprechaun
Luján: hechicera
Ogg: consejero, hechicero
Pearl: hechicera
Sarah: estelar
Stanley, Morgana: hechicera wiccana
Sualca: consejera, elfa
Talía: hada




Otras novelas de fantasía urbana

Quiero hablarte de otros libros de fantasía urbana que también son series, aunque tengo libros independientes que quizá te interesen.
Vamos por la serie Skyworld, un conjunto de varias novelas cuya principal trama es la lucha del bien y el mal. Los personajes son brujas, cambiantes, ángeles, demonios y seres sobrenaturales. El género es fantasía urbana (no es exactamente romántica, aunque tiene alguna historia de amor. Por eso, lo firmé como Yolanda Pallás).
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Estos son los libros que puedes encontrar:
1.Escondido, la niebla gris
2.La cocina del infierno
3.Ciudad de luz y sombras
4.La puerta del ángel
5.El ángel vengador
Tienes también un spin off de uno de los personajes que sale a partir de Ciudad de Luz y Sombras, Judas Sky.
Los libros están situados en diferentes ciudades (desde un pueblo del pirineo oscense a París o Berlín). Y aunque los personajes cambian en los primeros, en el último todos se reúnen para una batalla final.
Como verás, no te he nombrado Amanecer y Oscuridad porque, aunque está planteado, no lo he terminado a estas fechas que estoy escribiendo este texto. A pesar de que Sonia, mi correctora, está insistiendo, puede que tarde un poquito. Pero los cinco primeros concluyen.  En realidad, es una novela que se sitúa unos diecisiete años después.
Te dejo los enlaces a Amazon por si quieres revisar las sinopsis individuales:
Escondido, la niebla gris https://relinks.me/B07TS8WXG6
La cocina del infierno https://relinks.me/B0883FQG4H
Ciudad de luz y sombras https://relinks.me/B08B62XV1L
La puerta del ángel https://relinks.me/B08JHBJVXW
El ángel vengador https://relinks.me/B08X2WDZRY
Judas Sky https://relinks.me/B08MD7PNRK
Vamos con la segunda serie que quiero recomendarte. Se llama WolfHunters. Esta sí que es romántica con fantasía urbana.
Esta serie me ha dado muchas alegrías porque desde que la saqué, hace ya algún año, no baja de los veinte primeros en fantasía urbana. Como siempre, gracias a vosotras.
Es una historia de un grupo de guerreros que se convierten en lobos para luchar con una especie de vampiros feos �� y ayudar a los humanos.
Hay varias tramas amorosas y algún toque de sexo explícito, tenlo en cuenta por si acaso, aunque no es una novela erótica.
Está compuesta por tres libros y también he recopilado los tres en un solo tomo, por petición popular.


Te dejo aquí los enlaces por si quieres echar un vistazo a las sinopsis:
Monstruo e inocente  https://relinks.me/B08LYCXFMS  
Fiera y dulce https://relinks.me/B08PL7QR9Z 
Fuerte y salvaje https://relinks.me/B08R3YQ45N 
Recopilación de la trilogía https://relinks.me/B09M7LN4D8 
Hijas de la Luna
Quiero presentarte a Amaris, Valentina y Sara, guerreras e hijas de la Luna. Y son las protagonistas de cada uno de los libros de esta serie, que, desde que salió publicada, no ha dejado de darme grandes alegrías, colocándose entre los primeros puestos de fantasía urbana.
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Esta imagen es de cuando saqué Heredera, pero los tres han alcanzado la etiqueta naranja del n.º 1 en varias ocasiones, lo que me hace sentirme muy orgullosa y agradecida.
Son historias algo más cortas que la que acabas de leer, pero con mucha acción y alguna que otra historia de amor.
Si te apetece leerlas, puedes hacerlo en Amazon y, gracias a un acuerdo con una editorial, puedes pedirlas en cualquier librería a demanda.
Ellas son guerreras y luchan contra otros guerreros oscuros. Sus dones están basados en los elementos, y hay quien nace con uno o con varios. Además de guerreras mujeres, encontrarás a sus futuras parejas, que no quiero desvelarte, con los que habrá, en ocasiones, cierta animadversión al principio.
¿Te apetece ver la sinopsis? Te dejo los enlaces de Amazon:
Hijas de la Luna I. Despiertahttps://relinks.me/B09H9GFWGW
Hijas de la Luna II. Renacidahttps://relinks.me/B09NST8TJD
Hijas de la Luna III. Herederahttps://relinks.me/B09SVKPDT1
Creo que si te ha gustado esta novela, estas tres también te gustarán.
Y una última recomendación. Si lo tuyo es la fantasía juvenil, aunque pueda ser leída perfectamente por adultos, y además te encantan los dragones, te presento la bilogía Killer Dragon.

Es una historia distópica, pues ocurre en un mundo en el que se produjo un cataclismo. Los humanos fueron recuperándose, pero surgieron los dragones.
Dentro de este mundo los jóvenes son entrenados, bien para ser guerreros (Killers), para ser hechiceros o para ser tecnólogos. Otros jóvenes siguen las profesiones normales, digamos que se eligen según sus cualidades.
A la ciudad llegó hace tiempo un descendiente del rey de los dragones, y vive escondido tras su aspecto humano. Todos desean encontrar a ese descendiente, para bien y para mal.
Nuestra protagonista es una joven Killer que entrena duro y tiene una pandilla de amigos que la apoyan incondicionalmente.
En los dos libros hay luchas y también algún primer amor… aunque sea básicamente fantasía urbana (porque se sitúa en una ciudad), siempre procuro que haya alguna trama amorosa.
¿Te apetece saber más?
Aquí tienes los enlaces:
Killer Dragon I https://relinks.me/B093YCVCVR
Killer Dragon II https://relinks.me/B093WJ14RM
Además, si entras en mi cuenta de Amazon de autor: https://www.amazon.es/Anne-Aband/e/B01H44HN1I  podrás encontrar mis novelas románticas y las infantiles. Hay un poco de todo. Te dejo el QR para que puedas encontrarla fácilmente.
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De nuevo, muchas gracias por leerme y por llegar hasta aquí y recuerda, ahora tienes un contenido adicional.
Un abrazo de corazón.




Contenido adicional 1. Gared

Con quince años, el joven hada reposaba en el jardín de la academia de Tokio, donde, desde que fue descubierto, lo habían asignado. Siempre quiso conocer la cultura japonesa y le pareció una buena oportunidad de recorrer mundo.
La mayoría de sus congéneres hadas eran muchachas y muchachos hermosos, rubios y de rostro angelical. Él era un poco distinto. De cabello castaño claro y ojos verdosos, era menos perfecto. Él se decía que era por su gran personalidad, pero en el fondo, se sentía distinto. Hasta que casi al cumplir los diecisiete, ocurrió un hecho que le cambió la vida y no para mejor.
Una excursión al monte Fuji fue el detonante. Sus compañeros renacidos quisieron hacer una meditación en la cumbre y en la academia les dieron permiso, acompañados por la profesora. Estaban muy emocionados porque contactar con la energía de un volcán era algo único y especial.
A él tampoco le emocionaba tanto. Tenía mejores planes, como quedar con una preciosa ángel renacida con la que había empezado a salir. Pero aceptó y subieron, cargados con sus mochilas, sus sacos de dormir y las mantas para hacer la meditación. El día era cálido y agradable, la noche sería igual.
Hicieron una pequeña hoguera en el lugar adecuado, y todos se pusieron alrededor, con sus cánticos a la naturaleza, conectando con la tierra y la lava. Sintiendo la fuerza del fuego. Gared se sintió incómodo. Siempre lo hacía. De alguna forma, siempre pensó que se habían equivocado al asignarle, pero sus marcadores eran bastante claros.
Después de la meditación, se fueron a dormir, cada uno en su tienda. Ya casi estaba profundamente dormido cuando escuchó un ruido fuera. Pensó que alguna parejita se estaba reuniendo a escondidas y se giró en su saco. Pero un crujido lo asustó. Notó que la tierra quería abrirse, que la lava iba a salir y no sabía por qué. Salió deprisa, todo parecía tranquilo. Sus compañeros dormían, los escuchaba respirar, incluso estaba escuchando algo en su cerebro. A veces, las hadas tenían poderes mentales y eran capaces de manipular a otros, incluso podían escuchar retazos de conversaciones, pero su cabeza empezaba a llenarse de cosas extrañas.
Lo peor, es que la tierra parecía dispuesta a explotar. Comenzó a gritar, nervioso, y los compañeros salieron de sus tiendas. La profesora se acercó.
—Gared, ¿qué ocurre?
—El volcán, el volcán va a explotar —dijo él mirando la cumbre que parecía igual que antes.
—No puede ser, no hemos notado nada.
—Por favor, hay que irse —dijo él sabiendo que ella no le creía.
El hada puso sus manos sobre la tierra y se concentró para sentir las corrientes telúricas que convergían. Notó un cierto latido.
—No sé si será verdad, pero hay una cierta discronía. ¡Recoged todo ya! Nos vamos.
—Qué fastidio —dijeron muchos mirando con mala cara a Gared.
Se subieron al minibús y cuando se alejaban, protestando y hablando mal a la cara del chico, una explosión voló la zona donde estaban durmiendo. Todos lo miraron asombrados.
Cuando llegaron a la academia, la voz se corrió enseguida. Nadie sabía qué había pasado, y la profesora llevó a Gared al director.
—¿Cómo lo supiste?
—No lo sé. Lo escuché —dijo él sabiendo que él no le creía y que quizá había provocado la explosión—. Yo no he provocado nada.
El director, hechicero, alzó las cejas.
—¿Me has leído la mente?
—Ha sido sin querer, señor. No sé qué me pasa.
—Te haremos pruebas. Retírate.
Gared se quedó dos días en su habitación. Bajar al comedor o a las clases le producía un pesar terrible. Cada vez escuchaba mejor todos los pensamientos de los demás y no podía soportarlo.
Ese día le hicieron la dolorosa prueba de hechicería y salió positiva.
—¿Es un hada y un hechicero? —dijo la que había sido su maestra—. ¿Y dónde lo metemos ahora?
Entonces supo que jamás encajaría en ningún sitio, que nunca podría estar bien con nadie. Recogió sus cosas y esa noche, esquivando a los guardianes, se fue. Se marchó de Japón sin nada, pero debía sobrevivir, así que durante un tiempo viajó por todo el mundo, metiéndose en timbas de póker, aunque no supiera jugar. Compró algunas casas, las vendió, y en dos años, ya tenía varios millones en sus cuentas, todos ganados de forma legal. Solo tenía contacto con su prima Agatha, y de forma mental. Lo único que quería era vivir tranquilo, así que compró una granja al norte de Francia, rodeada de bosques, y pensó que, si alguna vez encontraba una persona con la que compartir su vida, le encantaría que fuera allí.




Contenido adicional 2. La primera vez que te vi

Harry cerró los ojos junto a Pearl, en su nueva casa de Londres. Ella dormía plácidamente con la mano sobre su vientre abultado, con su pequeño hijo dentro. Le dio un beso en la frente, tenían que levantarse.
—Quiero dormir más —dijo ella, sonriendo, con los ojos cerrados.
Él se agachó sobre sus labios y la besó, como algo muy conocido y entonces, el ambiente cambió.
Abrió los ojos y se encontró en una cabaña hecha de adobe blanco, con el suelo arenoso y el lecho de paja. Al fondo, una burra dormitaba, compartiendo espacio con ellos. Harry miró a la mujer que estaba en el lecho con él y la reconoció. De piel algo más oscura y con el cabello mas rizado, pero era ella, Pearl.
Así que por fin sabía cuándo habían estado juntos. Él llevaba unos sencillos pantalones hechos de burda tela y su piel no era tan blanca tampoco, pero no había espejos ni nada. De alguna manera, el Harry actual estaba dentro de su yo anterior. No notó ningún don especial, tal vez algo relacionado con la tierra. Salió de la humilde cabaña y vio el pequeño campo de cereales y al fondo un mar, que reconoció como el Mar Muerto.
Ella lo abrazó por detrás y supo que llevaban poco tiempo juntos y que habían huido de sus respectivas familias ya que ella pertenecía a un estatus social superior. Ella sí era sanadora.
Unos caballos se acercaron y ella gritó. Los soldados se lo llevaron y él gritó.
—Te encontraré. En esta vida o en otra, te encontraré.




FIN
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